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PRESENTACIÓN



Esta edición de las poesías completas de José María Heredia es el resultado del paciente y minucioso trabajo durante más de 15 años del hispanista alemán Tilmann Altenberg, de la Universidad de Cardiff. Desde aquel momento a principios del nuevo milenio cuando —en el contexto de las celebraciones del segundo centenario del nacimiento del «Cantor del Niágara»— le propuse elaborar una edición crítica de la poesía herediana para el siglo XXI, Tilmann Altenberg se encargó personalmente de todas las fases del ambicioso proyecto, desde la transcripción de los testimonios hasta la maquetación, asegurando así el máximo control sobre el complejo y delicado proceso editorial. Son de su autoría tanto las numerosas notas explicativas como el amplio aparato crítico y hasta los índices. No resulta aventurado afirmar que el resultado de su labor es no sólo la más reciente, sino la mejor edición de las poesías del poeta cubano-mexicano de la que podemos disponer, pues ha sido preparada de acuerdo con los más actuales criterios y procedimientos de la ecdótica, que cada día han ido perfeccionándose y adquiriendo mayor precisión, para la fijación más fiable y aproximada a su intención original de los textos escritos por autores clásicos.1


Tilmann Altenberg representa la más reciente promoción de hispanistas alemanes que hoy se encuentran en plena madurez profesional. Investigador curioso y meticuloso, está sólidamente preparado con el dominio de varios idiomas, que le permiten asomarse a distintos mundos intelectuales con soltura y precisión. Como su maestro Klaus Meyer-Minnemann, sus intereses han sido diversos, pero sus indagaciones han resultado verticales: lo mismo desde la literatura picaresca que en las letras españolas decimonónicas o del otro lado del océano con escritores hispanoamericanos de trascendente universalidad.


Pero no cabe duda de que su obsesión más permanente y evidente ha sido la dedicada a la poesía de José María Heredia, a quien ofreció un estudio que ya puede considerarse como un clásico, Melancolía en la poesía de José María Heredia (también publicado por Iberoamericana Vervuert en 2001), y que ahora culmina con la presente edición crítica, comenzada en el año 2003, inicialmente con el apoyo del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología de México (CONACYT).


SÍNTESIS BIOGRÁFICA DE JOSÉ MARÍA HEREDIA


(Santiago de Cuba, 31 de diciembre de 18032–Ciudad de México, 7 de mayo de 18393)


Nacido español, pues Cuba fue posesión ibera hasta 1898, de sus escasos 35 años de vida, Heredia pasa casi 16 en México: 2 en una primera etapa, durante su adolescencia, entre abril de 1819 y febrero de 1821, y 14 en la segunda, desde septiembre de 1825 hasta su muerte; 4 años en Pensacola, Florida occidental, desde junio de 1806 a febrero de 1810; unos 7 años entre Santo Domingo y Venezuela, entre julio de 1810 y diciembre de 1817; y cerca de 2 años en los Estados Unidos, de diciembre de 1823 a agosto de 1825. En su natal Cuba apenas reside durante los periodos desde su nacimiento hasta junio de 1806, otro de diciembre de 1817 a abril de 1819, y de febrero de 1821 a noviembre de 1823: apenas 6 escasos años. Pero no puede negarse que estos son años fundamentales para su formación, si bien su obra más perdurable —como muchos de sus compatriotas antes y después— la realiza en el exilio.


Aunque perteneciente a una familia aristocrática4 (descendiente de aquel célebre Pedro de Heredia, fundador de Cartagena de Indias) que formaba parte de la administración española (su padre, don Francisco de Heredia, fue oidor de las Audiencias de Caracas y México, entre otros cargos), el carácter y las ideas del niño evolucionaron desde el monarquismo hasta el republicanismo en muy poco tiempo. Fue un niño precoz: leía a los clásicos griegos y latinos desde muy temprana edad, tradujo al poeta Horacio a los 8 años. La figura paterna fue fundamental en la formación del temple y en los estudios del joven José María,5 quien sintió por su progenitor una profunda admiración, aunque discreparon en sus convicciones políticas. La huella más tangible de esa admiración se halla, sin duda, en dos tempranos poemas dedicados a la figura paterna: «A mi padre, en sus días» (noviembre de 1819) y «A mi padre encanecido en la flor de su edad» (1820).


Siguiendo a su padre junto con su familia, Heredia vivió en el entonces territorio español de La Florida, Venezuela y Santo Domingo, antes de llegar a México por primera vez, el 9 de abril de 1819, en el bergantín «Argos» por el puerto de Veracruz, desde La Habana. Arribaron a la Ciudad de México el 9 de junio del mismo año, instalándose en el número 9 de la Segunda Calle de Monterilla, cerca de la Catedral, siendo virrey entonces Juan Ruiz de Apodaca y Eliza, conde del Venadito. En esa etapa inicial mexicana publicó sus primeros poemas: una alabanza del actor Juan López Extremera en el Noticioso General (27 de septiembre de 1819), seguido por una canción al mismo (18 de octubre de 1819), un soneto (29 de octubre de 1819) y su extenso poema «Al Popocatépetl» (17 de enero de 1820), todos en el mismo periódico.


A los escasos 44 años de edad, el 31 de octubre de 1820, muere su padre y la familia regresa a Cuba. En los días posteriores al deceso de su progenitor, en diciembre de 1820 escribe su gran poema «Fragmentos descriptivos de un poema mexicano», mejor conocido bajo el título de la versión revisada, «En el teocalli de Cholula». En este poema, muy apreciado por críticos como Manuel Sanguily6 y Marcelino Menéndez Pelayo,7 se muestran los gérmenes sustanciales del posterior movimiento romántico, renovador de las letras en todo el escenario hispánico.8


Heredia, abogado de profesión, desempeñó diversos cargos judiciales, y también incursionó en la convulsionada política, tanto en su Cuba natal como en su México adoptivo. Durante su segunda residencia mexicana a partir de 1825, proveniente de los Estados Unidos adonde había huido a finales de 1823, perseguido por el gobierno español en Cuba por su implicación en la conspiración anti-española de los Soles y Rayos de Bolívar, Heredia desempeñó numerosos puestos y dignidades con los cuales se reconocieron su valía y aptitudes. Volvía a México con 21 años, lleno de esperanzas y sueños para rehacer su vida. Llegó al país invitado especialmente por el presidente Guadalupe Victoria —aunque el salvoconducto personal lo recibió ya en México— y fue oficial quinto de la Secretaría de Estado, dedicado a las Relaciones Exteriores (señalaba conocer cuatro idiomas para esa época); fue designado juez en Veracruz —pero no pudo tomar posesión del puesto9—; juez de letras o de paz en la ciudad de Cuernavaca, entonces parte del Departamento de México, fiscal de la Audiencia de México (como lo fue su padre 15 años antes) y oidor de la Audiencia de México con sede en Toluca. También fue ministro de la Audiencia de México, diputado de la legislatura del estado de México, y vocal de la Suprema Junta Inspectora del Instituto Científico Literario de Toluca (hoy Universidad Autónoma del Estado de México), donde ocupó, además de la subdirección y luego la dirección, las cátedras de Literatura General y Particular, y de Historia, para lo cual preparó el primer libro de texto de historia en el México ya independiente, traduciendo, adaptando y añadiendo algunos aportes a la obra original del escocés Alexander Tytler, entonces muy en boga en los países de cultura anglo-norteamericana.10


Participó en diversas instancias culturales y científicas de su época, como integrante de la primera comisión de redacción de la Revista Mexicana, y además fue miembro fundador de las Academias Mexicanas de la Lengua y de la Historia, y de la Sociedad Mexicana (hoy Benemérita) de Geografía y Estadística, todas establecidas en 1833, durante el mandato de Valentín Gómez Farías, pero de ellas, sólo continuó la última y las otras se refundaron posteriormente.


En la ciudad de Toluca participó en la Comisión parlamentaria11 que presentó un Bosquejo General de Código Penal del Estado, que fue el primero como tal de la Federación. Aunque al principio de su presencia en México fue partidario y muy cercano a Antonio López de Santa Anna, luego se alejó de él por percibir su desmedida pasión por el poder, lo cual le hizo perder apoyos y beneficios. Llegó hasta dormir en la entrada de la habitación del caudillo veracruzano, para protegerlo de algún atentado. También fue, obligado por las difíciles circunstancias, capitán de las Milicias de Vecinos en Tlalpan, aunque era de constitución débil y pacífico por naturaleza.


Escritor cercano al poder y considerado como persona de gran cultura, durante su segunda estancia en México fue el autor de varios discursos presidenciales para ocasiones señaladas, y en varias oportunidades fue designado para pronunciar oraciones cívicas en su nueva patria. A pesar de estas atracciones incidentales, su labor más memorable se encuentra en el terreno de la cultura.


Heredia utilizó varios seudónimos, entre ellos «Eidareh», «Adhiere» y «X Boissec» en distintas publicaciones mexicanas; como también las iniciales «M. /H/», «H.» y «J. M. H.». Además de colaborar en importantes periódicos como El Águila Mexicana, El Federalista, El Sol, la Gaceta de México, El Indicador de la Federación Mexicana y muchos otros, y dirigir alguno oficial como el Diario del Gobierno de la República Mexicana, fundó, solitario o acompañado, tres revistas fundamentales para la comprensión de los primeros 20 años de la vida independiente en México: El Iris: periódico crítico y literario (febrero de 1826–agosto de 1826),12 Miscelánea: periódico crítico y literario (dos etapas: septiembre de 1829–abril de 1830; junio de 1831–junio de 1832)13 y Minerva: periódico literario (1834).14


Fundó El Iris, la primera revista de carácter artístico y cultural del México independiente —asociado con los italianos Claudio Linati y Florencio Galli—, pero se separó de la empresa al advertir que sus socios querían tomar parte demasiado activa en la política nacional como conspiradores. De las tres revistas fundadas por Heredia en México, la más importante desde el punto de vista literario es la Miscelánea, por su extensión y volumen, así como sus temas, pues incluye entre otros el «Ensayo sobre la novela», donde Heredia realiza importantes precisiones sobre el género. La revista se publicó primero en Tlalpan y luego en Toluca, cuando se trasladó allí la capital del estado de México.15 No sólo la redactó íntegramente el poeta, sino que además de distribuirla y gestionar las ventas, la formó, emplanó e imprimió personalmente, aprovechando su habilidad como tipógrafo autodidacta.


Entre sus amigos mexicanos se contaban Andrés Quintana Roo, Francisco García Salinas y José María Tornel, aunque también tuvo enemigos poderosos e implacables, recelosos y envidiosos de su talento. Ejerció cierto ascendiente en jóvenes autores nacionales, como Ignacio Rodríguez Galván, que lo consideraba su maestro y escribió su célebre «Profecía de Guatimoc» inspirado en el poema dramático «Las sombras», de Heredia;16 aunque, ciertamente, como han señalado varios estudiosos, la influencia de Heredia en la poesía mexicana de su época no fue demasiado destacada por el olvido en que se sumergió después de su prematura muerte. Por otra parte, debe señalarse que, si bien fue un poeta de aliento romántico en su adolescencia, más tarde abjuró de esa estética y regresó a los moldes clásicos, los cuales recomendaba a los jóvenes autores que se iniciaban en las lides poéticas. Esta evolución desde posiciones más revolucionarias juveniles hacia una reflexión madura y sosegada en el arte, se extendió también a sus concepciones políticas.


Su actividad teatral fue notable: en México estrenó varias obras —refundiciones o traducciones— y escribió durante su residencia en Tlalpan la tragedia Los últimos romanos, la cual no pudo estrenar por considerarse que atacaba al gobierno de entonces con alusiones peligrosas. Además, ejerció como crítico teatral, con aciertos notables y también con excesos de los que supo disculparse.


Considerado el «Cantor de la Libertad» cubana, su plectro poético se extendió a toda la América, y su nombre se difundió rápidamente, creándole una fama temprana, así como juicios críticos, algunos de ellos algo severos, pero justos.17 La edición de las poesías heredianas fue un empeño que en primer lugar asumió el propio artista, quien mientras vivía dispuso el orden de su obra en dos ocasiones: apenas a los 21 años publica su primera colección de Poesías (Nueva York, 1825), la cual más tarde enmienda, corrige y completa en la edición de Toluca en dos tomos (1832), y póstumamente aparece en Barcelona la primera edición española (1840). A esta le siguen otra, nuevamente en México (1852), y varias en Nueva York (1853, 1854, 1858, 1860 y 1862). Otro gran poeta y también con un trágico destino, Juan Clemente Zenea (1832–1871), concibió una edición crítico-bibliográfica de Heredia, y parece que algo quedó de su trabajo aunque todavía no se ha encontrado su manuscrito; pero se cree que sirvió como base para la edición de las Obras poéticas que realizó después el polígrafo cubano Antonio Bachiller y Morales,18 quien agrupó en dos tomos su poesía y su teatro (Nueva York, 1875).19 A las ediciones en vida (las dos primeras) y a esta de 1875, deben remitirse siempre quienes proyecten hacer una edición crítica definitiva de su poesía, así como a los manuscritos y publicaciones periódicas de la época: eso es, precisamente, lo que hizo Tilmann Altenberg para la edición que tiene en sus manos el lector.


La prosa de Heredia se encuentra aún bastante dispersa y necesita urgentemente una revaloración.20 Su lectura puede mostrar lo contrario de su poesía: si en esta se siente aún poderoso el tono tribunicio y la anima un fuerte sentido clásico, es en la prosa donde nos resulta posible apreciar con mayor nitidez su aliento romántico. Sus cuentos de tema oriental y ambientes exóticos, lo confirman como un escritor francamente adentrado en las reconditeces del alma humana torturada y la fuerte vinculación emocional con el paisaje, que sólo se observa aislada y peregrinamente en sus versos. Habrá que agregar además ser el autor de la novela Jicotencal, publicada anónimamente en Filadelfia, por el impresor William Stavely (1826).21 Resulta especialmente importante y significativa esta obra, pues es la primera novela histórica moderna hispanoamericana y de ambiente indígena prehispánico. Su aparición, además de críticas y ataques, provocó que se convocara a un concurso teatral en Puebla (1828) sobre la figura del héroe tlaxcalteca Xicoténcatl El Joven, del cual nos quedan tres piezas que vienen a estar, paradójicamente, entre las primeras del teatro del México independiente.22


Aparte de su prosa de creación, en el terreno de la crítica debe prestarse especial atención al gran «Ensayo sobre la novela», donde Heredia adelanta juicios que también hará suyos Hegel, en sus Conferencias sobre estética, publicadas póstumamente por un discípulo, y que sólo aparecieron en francés después de la muerte de Heredia, y quien además no conocía el idioma alemán. Por esto no creo que exista influencia de uno sobre el otro, sino una mera coincidencia de juicios, en todo caso motivada por la comunidad de sus fuentes teóricas (Schlegel y Lessing). Es innegable la asombrosa precedencia de Heredia con estos juicios de gran altura teórica.


Como crítico, Heredia se multiplicó en sus artículos periodísticos y, como parte complementaria de esta ocupación principal, también en la traducción, forma que vio como recomendable para difundir en México a los mejores autores europeos, en especial, franceses. El registro manuscrito de su biblioteca personal, levantado en 1833 por su propietario,23 indica claramente sus preferencias: de 385 títulos, 140 son franceses, 120 españoles, 64 en inglés,24 32 en italiano, 27 en latín y 2 en portugués.25


Otro tema de capital importancia en la prosa herediana es su empeño cívico depositado en la traducción y completamiento de las Lecciones de historia universal de Alexander Tytler, verdadero compendio de comportamiento ciudadano, dedicado expresamente «a la juventud mexicana y americana». En esta versión —donde incluyó capítulos enteros de su propia autoría— Heredia reflejó su experiencia republicana, sus anhelos y también sus miedos.26 Su disposición pedagógica, por otra parte, la empeñó en diversas actividades, pero especialmente en la preparación de los planes y métodos de enseñanza del recién creado Instituto Científico y Literario, que fue el punto de partida de la actual Universidad Autónoma del Estado de México.


A pesar de su inclinación por la cultura europea, el universo espacial herediano es muy reducido, pues transcurre entre Cuba, los Estados Unidos y México. Nunca pudo realizar su sueño juvenil de visitar Grecia, siguiendo las huellas de Lord Byron. No fueron estas las únicas frustraciones en la vida del sufrido poeta. Tuvo un gran ascendiente durante la primera etapa de su segunda estancia mexicana, pero luego en sus últimos años fue perseguido y, en el mejor de los casos, ignorado. Al morir, enfermo y pobre, subsistía con un empleo de poca monta, alejado de las intrigas políticas y de la protección oficial. Su fallecimiento en la capital mexicana pasó casi desapercibido y apenas se publicó, semanas después, una nota necrológica. Sus restos, primero depositados en la Iglesia de Nuestra Señora de los Ángeles y luego trasladados al Cementerio de Santa Paula, desaparecieron, al igual que los de su padre unos años antes.


Al fallecer el marido, su viuda, la abnegada Jacoba Yáñez, hija de José Isidro Yáñez, uno de los firmantes del Acta de Independencia del Imperio Mexicano en 1821, viajó a Cuba con sus hijos y murió al poco tiempo. Con ella llevó parte de la papelería del poeta.27


REVALORACIÓN DE JOSÉ MARÍA HEREDIA


Estudiosos de México y Cuba se han dedicado de manera consistente, a explorar las huellas del bardo, con interés semejante, centrados fundamentalmente en las fechas alrededor de los aniversarios del poeta en 1939 y 2003. Más allá de sus distintos aniversarios, que tantas generosas cuanto apresuradas actividades puede ocasionar, como suele suceder en estos casos,28 resulta urgente revaluar a Heredia, su papel en la cultura hispanoamericana y especial y fundamentalmente en la de México, país que lo acogió con generosidad extrema, que no se ha visto igualmente reflejada en el estudio de su obra y develación de su memoria por los estudiosos mexicanos, salvo muy contadas excepciones. Precisamos, por ejemplo, una edición completa de sus escritos en prosa (que incluya las numerosas cartas cruzadas entre él y su hasta entonces querido y admirado amigo y mentor, Domingo del Monte, reunidas en la edición del Centón epistolario29) y la totalidad de sus aportaciones personales en las Lecciones de historia universal de Tytler. Pero hace mucha más falta aún una biografía completa, actualizada y con todo el rigor de la crítica contemporánea, que nos devuelva la imagen auténtica de Heredia, apoyada con documentación debidamente anotada. Hasta el momento la única con la que se cuenta es de gran mérito, pero adolece de muchas fallas, erratas y algunos equívocos: se trata de la Vida de José María Heredia en México de Manuel García Garófalo Mesa,30 quien no pudo revisar por completo las pruebas de imprenta porque falleció sorpresivamente; esa obra merecería una verdadera reedición revisada y cotejada, y no la facsimilar que apareció hace unos años, que reproduce todos sus errores tipográficos y no está actualizada.31 Y ojalá que, con la experiencia de más de un siglo, desde 1903 a la actualidad, sea un homenaje no de prisas y premuras para cumplir con una fecha, sino un hito en el necesario estudio y valoración de José María Heredia, quien no sólo anda extraviado por sus restos, sino hasta en la integralidad de su memoria histórica y literaria.


Aunque el canon literario asume a Heredia como un autor estrictamente cubano por su indudable importancia en la creación de los símbolos nacionales del país natal —la palma (o palmera) real y la estrella solitaria: la primera en el escudo y la segunda en la bandera—, parece que ya es hora de revisitar este concepto y ampliarlo hacia una condición compartida de autor isleño-continental. Es evidente que Heredia debe ser incorporado plenamente al canon de la literatura mexicana,32 compartido con el cubano: es un caso binacional que avisa y anuncia la formación de una entidad literaria continental.


Nacido en la isla de Cuba, la mayor parte de la muy corta vida de José María Heredia transcurrió en México y, además, la mayor parte de su obra no sólo fue publicada aquí, sino que también temáticamente está inspirada en la historia y cultura mexicanas. Le asistía toda la razón a Alfonso Reyes cuando afirmó hace más de un siglo, al referirse a Heredia y en especial a su magno poema de adolescencia «En el teocalli de Cholula»: «[…] si acaso no pertenece a México por su nacimiento, nos pertenece por nacionalización, cuando no también por haberse unido a nuestra patria y a nuestra historia en una de sus más altas poesías».33


Su vínculo con México es muy estrecho: no sólo declaró en algún momento —falsamente, como ya señalé— que nació mexicano, sino que finalmente adoptó la nacionalidad de su país de asilo. Dos fueron las estancias mexicanas de Heredia: una, de la infancia, condicionada por el empleo del padre, y otra de madurez, ya definitiva. En la primera ofrece pruebas de un temprano interés por lo mexicano, con lecturas y poesías de su creación como el ya citado poema sobre Cholula y la oda «Al Popocatépetl», entre otros. En la segunda ya viene consagrado como un poeta de relieve continental, con una primera edición recién salida de las prensas neoyorquinas de sus Poesías, contando con un salvoconducto personal del presidente. En México se estableció y formó una familia. Aquí el joven Heredia forjó amistades sólidas con personajes muy importantes de la época. También en México editó las primeras revistas culturales del país ya liberado, con el loable propósito de aumentar la instrucción de las mujeres. Igualmente, aquí preparó lo que fue el primer libro de texto de historia para la enseñanza pública, destinado a implantar valores y virtudes entre los jóvenes ciudadanos. Desde aquí fue un juvenil liberal encendido, apasionado con la Constitución de Cádiz, y luego fue un maduro optimista desencantado; primero romántico encendido, luego regresó al rebaño clásico y aconsejó a los jóvenes que no tomaran aquellas sendas traicioneras. Lo admiraron como maestro, y luego lo vituperaron como extranjero; lo exaltaron como poeta y lo atacaron como legislador. Defendió como nadie su nueva patria, a falta de la otra, y la honró y padeció por ella, promoviendo el desinterés patriótico cuando la mayoría buscaba el beneficio.


José María Heredia, por los avatares de su vida, escogió el exilio como su realización, abrazó el destierro como su plenitud humana. Eligió ser mejor libre en suelo extranjero, que esclavo en el propio. Y en México vivió, amó, fue amado, tuvo hijos, escribió, luchó, sufrió, tuvo alegrías y penas, como cualquier humano. Aquí estuvo, está y debe seguir estando, vivificando con sus cenizas el suelo que tanto amó y por el que tanto sufrió. Es tanto de Cuba, donde nació, como de México, que lo acogió en vida.


ALEJANDRO GONZÁLEZ ACOSTA


Tlalpan, Ciudad de México, septiembre de 2019





1 Los fundamentos que sostienen la concepción, elaboración y presentación de esta edición quedan explicados en la «Introducción» (pp. xxix–lxiv).


2 En el número 6 de la entonces Calle de Catedral, hoy número 260 de la Calle Heredia, donde se encuentra su Museo-Casa Natal. Fue bautizado el 13 de enero de 1804 en la Iglesia Catedral de Santiago de Cuba. Sus padres eran primos: José Francisco Heredia y Mieses y María Merced Heredia y Campuzano, provenían de Santo Domingo, donde habían llegado sus antepasados desde la Nueva Granada. Allí casaron en Coro, el 26 de noviembre de 1801. Llegaron a Santiago de Cuba apenas en marzo de 1803.


3 Durante un tiempo subsistió el error de suponer su muerte en Toluca: hoy no existe duda de que fue en el número 15 de la entonces Calle del Hospicio, hoy República de Guatemala, número 100. Cf. Alejandro González Acosta, «Los restos de José María Heredia (Santiago de Cuba, 1803–ciudad de México, 1839)», Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, vol. VIII, núms. 1 y 2, 2003, pp. 111–135.


4 José María nunca utilizó la partícula nobiliaria de precediendo su apellido, mostrando su talante republicano; todo lo contrario de su primo francés, José María de Heredia y Girard (Santiago de Cuba, 22 de noviembre de 1842–Bourdonné, Francia, 3 de octubre de 1905), también poeta, y suele confundírseles, aunque el segundo desarrolló su vida en Francia, donde fue una figura prominente de la escuela parnasiana y autor del célebre poemario Los trofeos (fr. Les Trophées) (1893) por el cual se le distingue: Heredia, el cubano, el «Cantor del Niágara», y el otro Heredia, el francés, el de Los trofeos. El parnasiano fue el primer hispanoamericano en ingresar en la Academia Francesa.


5 Sólo una muestra: en una carta a su esposa desde Caracas el 25 de mayo de 1815, el padre le encarga «a José María que estudie todos los días su lección de lógica, y lea el capítulo del Evangelio, de las Cartas de los Apóstoles y los Salmos, como lo acostumbraba hacer conmigo todas las tardes; que repase la doctrina una vez a la semana, y el Arte Poético de Horacio que le hice escribir, y de Virgilio un pedazo todos los días, y los tiempos y reglas del Arte, para ponerlo a estudiar Derecho cuando venga aquí, y darle su reloj si lo merece con su obediencia y buena conducta en este tiempo» (José Francisco Heredia, Memoria sobre las revoluciones de Venezuela. París: Garnier, 1895, p. xxxiv). El joven Heredia gozó de una educación familiar esmerada y eso explica en parte su precocidad literaria.


6 Cf. su discurso «José María Heredia: el poeta y el revolucionario cubano», publicado en La Tribuna (La Habana), 1 de agosto de 1890.


7 Cf. en particular su Historia de la poesía hispano-americana, t. i. Madrid: Victoriano Suárez, 1911, pp. 236–238.


8 Figuras españolas que preludian el romanticismo, como José Cadalso (1741–1782) —por otra parte, tan semejante en muchos puntos de contacto con Heredia— no se despojan totalmente de las vestiduras clásicas. Ángel de Saavedra, duque de Rivas (1791–1865), escribe su drama plenamente romántico Don Álvaro o la fuerza del sino en 1831 (y lo estrena en el madrileño Teatro del Príncipe en 1835). Cf. Manuel Pedro González, José María Heredia, primogénito del romanticismo hispano: ensayo de rectificación histórica. México: El Colegio de México, 1955.


9 No cumplía con los requisitos necesarios —aunque Heredia declaró lo contrario— en cuanto a su edad y su ciudadanía.


10 Lecciones de historia universal. Toluca: Imprenta del Estado, 1831–1832, 4 t. Existen otras ediciones de esta obra: una dirigida por José A. Rodríguez García (La Habana: Cuba Intelectual, 1915) y otra facsimilar reciente (Toluca: Instituto Superior de Ciencias de la Educación, 2013). La fuente original de la versión de Heredia es: Alexander Fraser Tytler, Elements of General History, Ancient and Modern. Edimburgo: William Creech, 1801.


11 Integrada además por Mariano Esteva, Agustín Gómez Eguiarte y Francisco Ruano, publicado en El Conservador, núm. 4, 22 de junio de 1831.


12 Se cuenta con una edición facsimilar que incluye una introducción de María del Carmen Ruiz Castañeda y el estudio «El Iris: primera revista literaria del México independiente» de Luis Mario Schneider, quien también preparó los índices (México: UNAM, 1988).


13 Cf. la reedición con un estudio preliminar, notas e índice analítico de Alejandro González Acosta (México: UNAM, 2007).


14 Cf. la reedición con presentación, notas e índices de María del Carmen Ruiz Castañeda (México: UNAM, 1972).


15 La primera sede fue en Texcoco (Tezcuco), donde se expidió la Constitución del Estado, el 14 de febrero de 1827.


16 Una temprana versión de este poema, publicada de forma anónima en 1821, fue identificada por Tilmann Altenberg. Para detalles acerca de las versiones, cf. las observaciones a propósito de «La visión» en este volumen (p. 929).


17 Desde la lejana Europa, Alberto Lista y Andrés Bello le dedicaron su atención, pero haciendo notar defectos como su «afrancesamiento».


18 Cf. al respecto las observaciones acerca del poema «Al C. Andrés Quintana Roo» en este volumen (p. 950).


19 Cf. la «Introducción» a este volumen para una revisión pormenorizada de los manuscritos y principales ediciones de la poesía herediana, que incluye los detalles bibliográficos completos de las ediciones decimonónicas referidas aquí.


20 Se ha editado en pocas ocasiones, la más reciente hace 40 años: José María Heredia, Prosas, selección prólogo y notas de Romualdo Santos. La Habana: Letras Cubanas, 1980. Incluye textos sobre varias materias.


21 En mi libro El enigma de «Jicotencal» (México: UNAM, 1997) no sólo aporto pruebas documentales para afirmarlo, sino incorporo un análisis estilístico comparativo entre el texto de la novela y otros escritos de Heredia, que arroja una puntual y reveladora coincidencia, que resulta incuestionable. Cf. también mi edición anotada, con estudio introductorio, de ese Jicotencal (México: UNAM, 2003).


22 Cf. Teatro republicano de México: tres dramas rescatados del México independiente, transcripción, edición, estudio preliminar y notas de Alejandro González Acosta. México: UNAM, 2017.


23 Cf. mi artículo «Una biblioteca privada en México a principios del siglo XIX: la lista de libros de José María Heredia (Toluca, 1833). Reconstrucción ideal de su colección», Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas, vol. II, núm. 1, 1997, pp. 83– 115. Agradezco a Tilmann Altenberg por facilitarme la transcripción del registro manuscrito que hizo durante sus investigaciones en la Biblioteca Nacional de Cuba «José Martí».


24 Por cierto, aunque vivió en los Estados Unidos trabajando como profesor de inglés en el Colegio de M. Bancel, Heredia se quejaba en una carta a su madre que nunca podría dominar esa «lengua de herejes».


25 Como puede observarse, no aparecen libros en alemán, pues Heredia no tenía conocimiento de esta lengua. A consecuencia, los pocos títulos de autores alemanes aparecen bajo la lengua de su respectiva traducción.


26 Cf. al respecto Nancy Vogeley, «Heredia y el escribir de la historia», en: Lelia Area y Mabel Moraña, eds., La imaginación histórica en el siglo XIX. Rosario: UNR Editora, 1994, pp. 39–56.


27 El patrimonio documental herediano actualmente se encuentra distribuido entre México (Biblioteca Nacional, Archivo General de la Nación, Archivo «Matías Romero» de la Secretaría de Relaciones Exteriores), Cuba (Biblioteca Nacional «José Martí», Archivo Nacional de Cuba), varias universidades norteamericanas (principalmente la Universidad de Harvard) y algunas colecciones privadas.


28 A propósito del primer centenario de Heredia en 1903, advertía un tanto irónico y hasta un poco molesto nada menos que Pedro Santacilia a Vidal Morales en carta fechada el 17 de diciembre: «¡Otra vez Heredia! Por fortuna dentro de pocos días llegará la fecha del Centenario: cesarán las inútiles investigaciones sobre la muerte del desgraciado poeta, y todos, el muerto y nosotros entraremos en descanso que bien lo necesitamos» (cit. por Manuel García Garófalo Mesa, Vida de José María Heredia en México, 1825–1839. México: Botas, 1945, p. 756).


29 7 tomos. La Habana: El Siglo XX, 1923–1957. Existe una nueva edición corregida y ajustada de esta obra, en 4 tomos (La Habana: Imagen Contemporánea, 2002).


30 México: Ediciones Botas, 1945.


31 Toluca: Comisión Organizadora del Bicentenario de José María Heredia, 2002. Conviene hacer mención también de la valiosa Cronología herediana (1803–1839) de Francisco González del Valle (La Habana: Secretaría de Educación, 1938), elaborada a partir del archivo herediano de Domingo Figarola Caneda, y que fue una de las fuentes documentales del estudio de Garófalo Mesa.


32 Así lo ha recordado recientemente Iván A. Schulman en su artículo «Cubanos en México: “dos mexicanos más”», en: Literatura Mexicana, vol. XXI, núm. 1, 2010, pp. 181–196.


33 Cf. Alfonso Reyes, El paisaje en la poesía mexicana del siglo XIX. México: Viuda de F. Díaz de León, sucs., 1911.





INTRODUCCIÓN



LAS EDICIONES DE LA POESÍA HEREDIANA


Aunque a lo largo de su vida, José María Heredia (1803–1839) se dedicó a actividades intelectuales y cívicas muy diversas —fue poeta, dramaturgo, narrador, traductor, crítico literario, periodista, publicista, profesor de lenguas, historiador, abogado, juez, ministro y diputado—,1 la creación poética fue, sin duda alguna, su vocación principal y más constante que abarca, no siempre con igual intensidad, desde la adolescencia hasta la prematura muerte del cubano-mexicano. La temprana difusión de los poemas heredianos así como su recepción positiva por los lectores y la crítica contemporáneos, tanto en las Américas como en Europa, explica en gran medida por qué, hasta el día de hoy, la poesía es la parte más conocida y mejor estudiada de la obra herediana. Desde el punto de vista bibliográfico, a diferencia de tantos poetas de su época, olvidados por los lectores actuales, en los 180 años desde la muerte de Heredia, sus poemas se han antologado y reeditado con bastante frecuencia. En lo que sigue, esbozaré un breve panorama crítico de las colecciones manuscritas y principales ediciones de la poesía herediana hasta la actualidad, excluyendo la gran mayoría de las numerosas antologías a partir del siglo XX, que no aspiran sino a presentar una selección de su obra poética.


EL SIGLO XIX: COLECCIONES Y EDICIONES EN VIDA DE HEREDIA


En vida de Heredia, vieron la luz dos ediciones de su poesía, ambas publicadas por el empeño del propio poeta. Sin embargo, es para notar que desde los primeros años de su adolescencia, el futuro «Cantor del Niágara» reunía sus versos en colecciones manuscritas. Aunque ninguna de ellas llegara a publicarse íntegramente hasta el siglo XX, dada su importancia histórica conviene caracterizarlas brevemente.


1819: La primera colección manuscrita de la que se tiene conocimiento comprende dos cuadernos con el título Colección de las composiciones de José María Heredia, seguido por el respectivo número del cuaderno. Aunque se ha conservado sólo el Cuaderno 2.º (CS)2, de 1819, cuyos poemas se incluyen también en al menos una de las otras colecciones manuscritas, es conjetura verosímil que el perdido Cuaderno 1.º comprendiera las dieciocho fábulas traducidas por Heredia del francés y del latín, y que encabezan la segunda de las colecciones conocidas.3


1819: Los Ensayos poéticos de D. José María Heredia (EP), dispuestos por el poeta en México en 1819, son la más antigua colección manuscrita conservada íntegramente.4 Heredia dedicó la colección a Belisa, anagrama que remite a la joven habanera Isabel Rueda y Ponce de León.5 Las dieciocho fábulas de la primera parte están precedidas por un índice particular correspondiente a esta «Colección de fábulas» y un soneto dedicatorio al marqués de Casa Ramos. Aunque los veinticinco poemas de la segunda parte no llevan fecha, las referencias a circunstancias biográficas y sucesos históricos permiten determinar que datan, en su mayoría, de los años 1817 a 1819, con alguna composición tan temprana como 1815/16 o incluso 1810. En una advertencia al principio de esta colección Heredia se refiere, entre otras cosas, a la posibilidad de que sus «obras» se publiquen en algún momento, dando una muestra temprana de que sus ambiciones poéticas trascendían el ámbito de lo privado.


1820: La última de las colecciones manuscritas que se han conservado, las Obras poéticas de D. José María Heredia (Tomo 1.º México, 1820) (OP), sugiere con una claridad aún mayor que, a los dieciséis años de edad, Heredia proyectaba ver sus poesías publicadas en algún momento. Los sesenta poemas recogidos en esta colección están agrupados según criterios temáticos y formales. Algunas de las composiciones se hallan también, con variantes, en la colección anteriormente descrita (EP) así como en las ediciones posteriores. A diferencia de EP, en OP hay cierto número de tachaduras y sustituciones,6 circunstancia que deja vislumbrar una característica fundamental de la manera de trabajar de Heredia: la revisión constante de sus poesías.


1825: A mediados de 1825, hacia el final de los poco más de veinte meses de su exilio en los Estados Unidos entre diciembre de 1823 y agosto de 1825, Heredia publicó finalmente en Nueva York un pequeño volumen con cincuenta y cinco poemas suyos, fechados entre 1818 y 1824,7 que dedicó a su tío Ignacio Heredia. Entre las críticas positivas que estas Poesías (P25)8 recibieron cabe mencionar las de Andrés Bello y Alberto Lista, quienes reconocieron la originalidad de la voz poética del joven Heredia, de apenas veintiún años.9


1832: Siete años más tarde, en 1832, ahora establecido con su esposa e hijas en su patria adoptiva, México, Heredia volvió a editar sus poesías en Toluca, capital del estado de México, haciéndose responsable, junto con su esposa, hasta de la composición tipográfica. Esta edición de las Poesías (P32)10 contiene ciento seis composiciones, casi el doble de P25. Además de reproducir cuarenta y nueve de los textos de la primera edición, muchos de ellos retocados considerablemente, Heredia incluyó en esta segunda edición algunos poemas anteriores a 1825, pero no publicados en P25, así como la mayor parte de su producción poética de los años posteriores. A diferencia de P25, que carece de una clara estructura interna, en P32 Heredia agrupa los poemas de acuerdo con criterios temáticos. Mientras el primer tomo, dedicado a su esposa Jacoba Yáñez, contiene cuarenta y ocho «Poesías amatorias», el segundo, dedicado a su amigo de juventud Domingo del Monte, alberga cincuenta y ocho «Poesías filosóficas, morales y descriptivas», incluyendo los poemas de índole patriótica. Para asegurar su libre circulación en Cuba, en los 145 ejemplares de esta edición enviados a La Habana a finales de 1834, Heredia suprimió los poemas patrióticos, que se hallan al final del segundo tomo, añadiendo a modo de apéndice un pliego suelto con dos poemas adicionales.11 Todas las ediciones posteriores publicadas hasta el momento se basan, directa o indirectamente, en P32.


Aunque Heredia tenía planes para sacar a luz una tercera edición de sus poesías, ampliada y corregida conforme al consejo de su amigo Domingo del Monte, a quien el poeta había dado carta blanca para proceder como mejor le pareciera, no llegó a realizarse otra edición en vida de Heredia.12


EL SIGLO XIX: EDICIONES PÓSTUMAS


1840: La primera edición póstuma de la poesía herediana vio la luz en Barcelona, en 1840. La colección, también titulada Poesías (P40),13 comprende una selección de cincuenta y cuatro poemas de Heredia, «recopilada de la segunda edición de sus poesías cuyo manuscrito nos franqueó un amigo» (p. 8), como explica el editor anónimo en una «Breve noticia sobre D. José María de [sic] Heredia» al principio del tomo.14 Significativamente, entre los poemas reproducidos en un orden bastante arbitrario, no se incluye ninguna de las poesías patrióticas de P32, probablemente por considerarse impropias y hasta ofensivas para el público lector español.15 Aunque de poco valor filológico, las numerosas intervenciones por parte del editor —entre ellas el uso de mayúsculas al principio de todos los versos así como el cambio de algunos títulos y la adición de una serie de notas que hacen referencia a diferentes aspectos textuales y extratextuales—16 convierten esta edición en un interesante documento de recepción.


1852: La primera edición póstuma de la poesía herediana aparecida en México se publicó en 1852, veinte años después de la edición de Toluca. Estas Poesías (P52)17 son una reedición bastante fiel de P32, compuesta nuevamente y reducida a un solo tomo. La «Advertencia» original de P32 está precedida de la reproducción de una «Noticia de José M. Heredia» de la pluma del escritor mexicano Eulalio María Ortega, que este redactó en vida de Heredia.18 Además de introducir cierto número de erratas, también en esta edición todos los versos comienzan con letra mayúscula, pasando por alto lo dispuesto por el propio Heredia en la composición tipográfica de P32. Con todo esto, P52 tuvo el mérito de hacer accesible al público mexicano, después de dos décadas, la segunda y hasta aquel momento más completa edición de las poesías heredianas; su particular contribución bibliográfica consistió en la reproducción de tres poemas no incluidos en las ediciones anteriores, al final del tomo.19


1853–1862: Entre 1853 y 1862 se publicaron en Nueva York cinco ediciones casi idénticas, editadas por el cubano Francisco Javier Vingut, promotor de la cultura hispánica residente en los EE. UU. De manera parecida a la edición mexicana de 1852 —pero sin las intervenciones detalladas en el párrafo anterior—, estas Poesías (P53)20 constituyen, en esencia, una serie de reediciones fieles de P32, aumentadas con un apéndice que contiene varios poemas no incluidos en ninguna de las ediciones anteriores,21 dos de ellos inéditos hasta 1853.22 Después de un breve «Prólogo del editor» al principio del volumen, se reproduce —sin identificar al autor— una «Noticia biográfica de D. José María Heredia» del publicista dominicano Alejandro Angulo y Guridi, publicada originalmente en 1846.23 Aunque no consta la tirada total de las ediciones de Vingut, el extraordinario número de ediciones y reimpresiones en el lapso de una década, no sólo explica la relativa asequibilidad de ejemplares de esta serie de ediciones en bibliotecas, particularmente en los Estados Unidos, sino que sugiere además que estas ediciones —y con ellas las poesías heredianas— gozaban de bastante popularidad entre el público lector.


1875: La edición más ambiciosa de la obra herediana publicada en el siglo XIX la constituyen los dos volúmenes de las Obras poéticas (O75), editados en 1875 en Nueva York por Néstor Ponce de León, cubano residente en esa ciudad. El primer volumen (Poesías),24 que contiene un total de 124 poemas heredianos, reproduce todos los textos de P32, con una sola excepción,25 tres poemas de P25 que no figuran en la edición de Toluca, así como dieciséis poemas sueltos, todos ellos publicados antes.26 Aunque el primer tomo se basa, pues, también esencialmente en P32 (con corrección de las erratas señaladas al final del primer tomo de P32), a diferencia de las ediciones neoyorquinas de Vingut, O75 cambia sustancialmente la secuencia original dispuesta por Heredia, reagrupando los poemas en cinco divisiones: «Poesías amatorias» (35),27 «Imitaciones» (25), «Poesías filosóficas y morales» (13), «Poesías varias» (28) y «Poesías patrióticas» (22). Los textos heredianos están precedidos de un estudio biobibliográfico de Antonio Bachiller y Morales, de extractos de diez juicios críticos de la poesía herediana, así como de dos poemas escritos a propósito de la muerte de Heredia; el volumen cierra con un apéndice que contiene otro poema dedicado al poeta fallecido.28 Al igual que casi la totalidad de las ediciones póstumas, también en O75 todos los versos comienzan con letra mayúscula.29 En síntesis, aunque los dos volúmenes de esta edición superan las ediciones anteriores en términos cuantitativos, dando acceso no sólo a una parte considerable de la producción dramática de Heredia sino también a varios de sus poemas que los lectores de la época desconocían, desde el punto de vista actual el valor filológico del primer volumen de O75 (Poesías) es reducido. Es así porque no ofrece materiales originales ni transcripciones fiables de los poemas.30


1893: Al cabo de casi veinte años, O75 fue superado por las Poesías líricas (P93), publicadas en París en 1893.31 La edición parisiense reproduce todos los textos heredianos del primer tomo de O75, con las mismas divisiones internas y en igual orden, añadiendo cinco poemas, cuatro de ellos no recogidos en ninguna de las ediciones anteriores.32 Los 129 poemas heredianos de P93 están precedidos de un bien documentado «Prólogo» biobibliográfico del publicista lanzaroteño Elías Zerolo, en aquella época director literario de la editorial Garnier Hermanos. Como muestra de la prosa herediana, a continuación del prólogo se reproduce además una semblanza de George Washington.33 Aunque P93 mantiene las letras mayúsculas al principio de todos los versos, hay ciertas modificaciones de la ortografía de la edición modelo, particularmente en lo que respecta al empleo de mayúsculas y minúsculas en el interior de los versos y a la adición de signos de interrogación y exclamación de apertura donde faltan en O75. Es así cómo, al fin y al cabo, P93 es no sólo la edición decimonónica más completa de la poesía herediana, sino también la que más se acerca a las convenciones ortográficas actuales.34


EL SIGLO XX


1912: La primera edición cubana de la poesía herediana data sólo de 1912, casi tres lustros después de terminada la dominación española de la Isla. Estas Poesías líricas son reproducción fiel de la edición francesa de 1893, pero sin el «Prólogo» de Elías Zerolo.35


1940/41: A propósito del primer centenario de la muerte de Heredia en 1939, se publicaron en La Habana varias antologías de la obra herediana, cuyo alcance reducido está lejos de poder competir con el corpus de poemas presentado en las Poesías líricas de 1893 y 1912. Sin embargo, en 1940/41 vieron la luz en La Habana las Poesías completas (PC), cuyos dos volúmenes constituyen, sin duda alguna, el hito en la historia editorial de la poesía de Heredia hasta la fecha.36 Este ambicioso proyecto editorial bajo la dirección de Emilio Roig de Leuchsenring recoge la totalidad de los poemas de Heredia conocidos en aquel momento, casi todos ellos sólo en la última versión.37 La mayor parte de los textos están agrupados en seis divisiones, según criterios temáticos y formales. El primer volumen (PC I) contiene cuarenta «Poesías amorosas»,38 precedidas de setenta poemas de dos tempranas colecciones manuscritas de Heredia —Ensayos poéticos (1819) (EP) y Obras poéticas (1820) (OP)—,39 que se transcriben por primera vez y tal como las dejó dispuestas el poeta. Se incluyen además nueve traducciones del francés y un poema original apuntados por Heredia en su ejemplar de un libro de Nepomuceno Lemercier, que no figuran en el índice.40 Si el primer volumen (PC I) recoge, pues, ciento veinte poesías heredianas, en el segundo volumen (PC II) se transcriben otros ciento veintiún poemas, la mayoría de los cuales están distribuidos en los siguientes grupos: «Poesías cívicas y revolucionarias» (35),41 «Poesías filosóficas e históricas» (23), «Poesías descriptivas» (8),42 «Poesías familiares» (7), así como «Imitaciones y traducciones» (41). En el apéndice se añaden siete textos más, cuyo descubrimiento tardío no permitió su inclusión entre los demás poemas.43 Descontando aquellas transcripciones que corresponden a diferentes versiones de un mismo poema, PC reúne, pues, un total de doscientos treinta y tres textos poéticos de Heredia, entre poesías originales y traducciones. A diferencia de cualquiera de las otras ediciones publicadas hasta la fecha, PC no se limita a transcribir la poesía herediana. Registra además para cada poema los testimonios publicados en vida de Heredia así como las variantes más importantes entre las diferentes versiones, transcribiendo algunos fragmentos de versiones alternativas. En muchos casos ofrece además datos contextuales y breves observaciones respecto a las circunstancias de producción del poema considerado. En vista de estas características de PC, que la hacen destacar de entre las numerosas ediciones de la poesía herediana, y del enorme esfuerzo realizado por los editores para congregar los materiales utilizados en la confección de la edición, no debe sorprender que durante más de seis decenios su autoridad no fue cuestionada, ni ha habido intento serio de superarla.44 Antes bien, en años más recientes PC se ha vuelto a editar de forma casi idéntica (cf. infra).


1970: Otra edición con el título de Poesías completas —la primera (y hasta la fecha única) del exilio cubano postrevolucionario— se publicó en Miami en 1970.45 Lejos de comprender la totalidad de la producción poética de Heredia, la edición de Ángel Aparicio Laurencio reúne ciento seis poemas heredianos,46 pasando por alto tanto las traducciones e imitaciones, como las tempranas composiciones de las colecciones manuscritas. Los poemas están agrupados en seis apartados, cinco de los cuales coinciden prácticamente con los de PC: «Poesías amorosas» (33), «Poesías descriptivas» (7), «Poesías filosóficas e históricas» (22), «Poesías patrióticas y revolucionarias» (34), «Poesías familiares» (9) y «Poesías varias» (3). Dentro de cada uno de estos apartados, el editor presenta las poesías en el mismo orden cronológico que les dio PC, suprimiendo algunas de ellas por motivos no explicados.47 La edición cierra con la última carta de Heredia a su madre, fechada en México el 2 de mayo de 1839.


A diferencia de la gran mayoría de los editores, Aparicio Laurencio distingue entre mayúsculas y minúsculas al principio de los versos, como lo hacía Heredia, aunque no queda claro si esto es el resultado de una nueva transcripción a partir de las fuentes originales o de una intervención sobre los textos de la edición modelo (PC).48 La contribución original del editor consiste en un estudio introductorio («Influencias poéticas en José M.ª Heredia») y una bibliografía herediana,49 que preceden los poemas.50 Se añaden también algunas notas explicativas al pie de la página así como informaciones bibliográficas al final de cada poema.


Teniendo en cuenta los altos estándares alcanzados por la filología editorial en la segunda mitad del siglo XX, es particularmente lamentable que el editor no revele en ningún momento los criterios observados en la elaboración de estas Poesías completas, lo que hubiera facilitado valorar el alcance de su labor editorial. Cabe señalar, por último, que también esta edición parece partir del supuesto (implícito) de que las versiones tempranas de los poemas heredianos no merecen volver a editarse.


1974: La más reciente edición mexicana que aspira a presentar la totalidad de la obra poética de Heredia son las Poesías completas publicadas en 1974, en la popular colección «Sepan cuántos…» de la editorial Porrúa.51 Los ciento nueve poemas heredianos transcritos (dos de ellos calificados como «Poesías atribuidas»)52 están precedidos de un estudio original del crítico cubano Raimundo Lazo («Heredia, el gran poeta cubano de la naturaleza y de la patria»), cuyo papel en la preparación de la edición queda difuso. La originalidad de la colección reside en la ordenación estrictamente cronológica de la poesía de Heredia, criterio que me parece más iluminador y menos subjetivo que la agrupación por temas, preferida por la mayoría de los editores.53


Un cotejo de las ediciones hasta aquí presentadas revela que la de Porrúa se basa esencialmente en la edición de 1970. Salvo algunas pocas modificaciones ortográficas, reproduce fielmente todos los poemas de la edición de Aparicio Laurencio,54 adoptando al pie de la letra la cronología relativa propuesta en ella. Ambas ediciones comparten, por lo tanto, muchos de los mismos méritos y limitaciones. Así, la de Porrúa distingue también entre mayúsculas y minúsculas al principio de los versos, siguiendo el modelo además en omitir tanto los poemas de las tempranas colecciones manuscritas como las traducciones heredianas.55 Tratándose de una obra de divulgación, no debe sorprender que las notas e informaciones bibliográficas de la edición modelo quedan suprimidas.56 Se añade, por otra parte, un útil «Índice de primeros versos».


En síntesis, bien que la edición de Porrúa introduce un criterio alternativo para la disposición de los poemas, a fin de cuentas su aporte a la bibliografía herediana resulta ambiguo, cuando mucho. Es así porque no sólo deja de especificar los criterios editoriales (en parte reconstruidos aquí), sino que en la página legal sugiere además que se trata de una reedición de P32 (Toluca, 1832), información incorrecta que puede llevar al lector a sacar conclusiones erróneas.


1979: Por su aporte bibliográfico histórico cabe mencionar la edición facsimilar de dos tomos publicada en 1979 en Toluca (México), que reproduce fielmente la edición de las poesías heredianas de 1832 (P32), con excepción del apéndice, que queda suprimido.57 La única adición es una breve presentación que hace resaltar el vínculo biográfico de Heredia con el lugar de publicación. Aunque esta edición es de indudable valor para el estudio de la obra herediana, puesto que pone a la disposición de los lectores una edición histórica de difícil acceso, termina por reforzar indirectamente el prejuicio subyacente a la totalidad de las ediciones modernas, que consiste en suponer que las Poesías de 1832 representan la forma más autorizada de la producción poética de Heredia, a menosprecio de las versiones más tempranas recogidas en la edición neoyorquina de 1825 (P25).


1990: La más importante antología herediana de las últimas décadas, que contiene una selección representativa y bastante amplia de la producción poética del cubano-mexicano, vio la luz en 1990 en Caracas.58 El editor Ángel Augier toma como base la edición cubana de 1940/41 (PC), en cuya preparación había participado, presentando un total de noventa y dos poemas heredianos, transcritos y agrupados conforme a los mismos criterios usados en PC.59 No obstante la omisión completa de las traducciones de Heredia, la antología sigue siendo el volumen más propicio para una primera exploración de la diversidad de la obra herediana.


1993: Una edición cubana relativamente reciente testimonia el prestigio del que gozan todavía las Poesías completas (PC) editadas en 1940/41 (cf. supra, p. xxxvii). Bajo el título Obra poética60 se publicó en 1993 una colección de la poesía herediana en un volumen, que toma como modelo la edición conmemorativa en dos volúmenes. La principal contribución del editor Ángel Augier, único sobreviviente del equipo editorial de PC, son un nuevo «Prólogo» biobibliográfico, que sustituye los preliminares de la edición modelo, y una bibliografía selecta al final del volumen.61 Aparte de ello, son mínimas las diferencias entre ambas ediciones. En lo que respecta al corpus de poemas y a las transcripciones, no hay cambio sustancial.62 Sin embargo, las colecciones manuscritas y las traducciones quedan transferidas a sendos apéndices, y las «Notas y variantes», ligeramente revisadas, se hallan ahora al final del volumen, a fin de «despeja[r] la presentación tipográfica y facilita[r] la lectura sin las explicaciones de orden erudito o circunstancial» (p. 512), como señala el editor.


En resumen, aunque la Obra poética de 1993 quiere hacerse pasar por edición crítica de la poesía herediana, no lo es más que las Poesías completas (PC), editadas más de medio siglo antes y que le sirven como modelo.


EL SIGLO XXI


Los primeros años de nuestro siglo han visto varias ediciones de la poesía herediana que, tras un examen más minucioso, resultan ser reediciones de compilaciones publicadas antes.


2003: Con ocasión del segundo centenario del nacimiento de Heredia en 2003, se publicó en La Habana otra edición de la Obra poética de 1993,63 en todo idéntico al modelo, aunque con diferente paginación.


2004: Otra edición jubilar vio la luz en Madrid en 2004. Esta Poesía completa,64 primera edición española de la poesía herediana en más de 150 años, toma como modelo la edición mexicana de 1974 (cf. supra, p. xl), sustituyendo el estudio introductorio de Raimundo Lazo por otro de la editora Carmen Alemany Bay («Leer a José María Heredia en el siglo XXI»). Se reproducen al pie de la letra y en el mismo orden cronológico los ciento nueve poemas de la edición modelo, con datación y notas idénticas. El índice de primeros versos, por otra parte, queda suprimido.


El hecho de que esta edición reproduzca todos los errores del modelo, revela la debilidad de su criterio editorial: la dependencia exclusiva de una obra de divulgación, a su vez derivada de otra colección.65


2004: Aunque de un valor muy reducido, cabe mencionar brevemente una antología reciente de la poesía herediana, publicada primero en Barcelona en 2004 con el título Poemas.66 La colección presenta una muestra arbitraria de sesenta y tres poemas heredianos, ordenados de forma más o menos cronológica. La lista de reservas es larga: no se identifica al editor ni se exponen los criterios de la edición; algunos títulos de poemas se cambian sin justificación alguna; la composición tipográfica es bastante descuidada. En vista de todo ello, resulta tanto más sorprendente que esta sea la primera edición de la poesía herediana con numeración de versos.


2008: La última colección revisada aquí data de 2008. Las Poesías líricas publicadas por la editorial Bibliobazaar,67 que se especializa en la reedición de textos clásicos agotados, es una edición facsimilar de la parisina de 1893. Aunque no hace, pues, ninguna contribución original a la biografía herediana, tiene el mérito de volver a hacer accesible al público general la más completa edición del siglo XIX (cf. supra, n. 34).


ESTA EDICIÓN


CONSIDERACIONES GENERALES


El breve panorama crítico de las ediciones de la poesía herediana trazado en el apartado anterior demuestra que más de doscientos años después del nacimiento del cubano-mexicano, entrado el siglo XXI, no se ha publicado todavía una edición de las poesías de Heredia capaz de satisfacer las exigencias rigurosas tanto del investigador como del estudiante universitario o lector curioso. La presente edición es, pues, en última instancia, el resultado de mi propia insatisfacción con las ediciones existentes de la poesía herediana. Se distingue en varios sentidos de los títulos revisados previamente.


Aunque distintas ediciones de las poesías heredianas afirman ser completas, desde la perspectiva actual se puede decir que bajo ningún concepto semejante afirmación corresponde a los hechos. En el sentido menos estricto del término, los dos tomos de las Poesías completas (La Habana, 1940/41) (PC) y sus reediciones casi idénticas bajo el título Obra poética (La Habana: Letras Cubanas, 1993/2003) se aproximan más que ninguna otra edición a presentar la totalidad de la poesía conocida de Heredia, incluyendo las imitaciones y traducciones. De hecho, a lo largo de los años de elaboración de la presente edición, PC ha servido como punto de referencia y fuente imprescindible, tanto para la identificación y descripción bibliográfica de los testimonios, como para la transcripción de testimonios cuya consulta directa no ha sido posible.


No obstante la indudable utilidad de este hito en la historia editorial de la poesía herediana, salvo muy contadas excepciones, PC es esencialmente una edición ultima manus, es decir, que transcribe la última versión autorizada de cada poema, considerando esta la «expresión definitiva [del] pensamiento» de Heredia (PC I: 10). En la mayoría de los casos nos encontramos, pues, ante la versión de la segunda edición de las Poesías, publicada en Toluca en 1832 (P32). Este principio editorial es problemático en tanto que nivela el relieve histórico de los poemas. Resulta tanto más grave cuanto PC no registra sino muy esporádicamente y de manera poco sistemática, las variantes de los otros testimonios. Sabemos que Heredia solía retocar sus composiciones —en ocasiones de manera sustancial— antes de (re)publicarlas. El estudio de las variantes entre las diferentes versiones de un mismo texto no sólo permite rastrear las decisiones estéticas constitutivas de la trayectoria de Heredia como poeta, sino que apunta también al desarrollo de su ideario y al código biográfico-referencial, es decir, a la íntima relación entre la obra y la biografía heredianas, que sostiene la poesía del cubano-mexicano.


Conviene recordar que la reputación literaria de Heredia emergió, en primera instancia, a partir de poemas manuscritos que circularon entre amigos y conocidos; en segunda instancia, aparte de algunos poemas publicados en periódicos de la época, fueron la primera edición de sus Poesías, publicada en Nueva York en 1825 (P25), y las reseñas positivas de Alberto Lista y Andrés Bello, las que le ganaron un nombre como poeta precoz de un talento excepcional. Este hecho en sí sería motivo suficiente para hacer accesibles nuevamente aquellas versiones tempranas, muchas de las cuales se publicaron en P25.


En vista de lo expuesto, he optado por transcribir íntegramente las Poesías de Nueva York (1825), tomándolas como base para establecer las variantes. No por ello se trata, sin embargo, de una edición prima manus en el sentido estricto, porque el principio de transcribir en cada caso el testimonio más temprano se aplica con cierta flexibilidad. Así, los testimonios anteriores a P25 se transcriben tan sólo si el respectivo poema no se encuentra en la edición neoyorquina, o si forma parte de una de las colecciones manuscritas (EP y OP). En algunos casos el alcance de las variantes justifica además la transcripción íntegra de un testimonio anterior a P25 al final de la presente edición (cf. «Versiones alternativas»), aun cuando en la edición neoyorquina se halla una versión posterior.


Las ediciones de las poesías heredianas publicadas hasta el momento no distinguen de manera consistente e inequívoca —si es que lo hacen del todo— entre la fecha de composición de la primera versión de un poema y la fecha del testimonio transcrito. Así, los editores suelen reproducir las versiones de P32, indicando la fecha de la respectiva versión primitiva, como si esa edición recogiera, sin retocar, composiciones de diferentes momentos de la trayectoria poética de Heredia, cuando en realidad tanto los poemas individuales como la edición en su conjunto tienen características muy propias. Esta práctica es imitación ingenua de la del propio Heredia, quien para muchos de sus poemas en P32 daba la fecha original a pesar de haberlos revisado (en muchos casos repetidamente y de forma sustancial) desde su primera composición. A consecuencia de ello, no es poco común encontrar en la crítica heredista observaciones anacrónicas, basadas en suposiciones erróneas con respecto a la cronología externa de la poesía herediana. A fin de evitar semejante confusión, en la presente edición la fecha del testimonio transcrito se distingue en cada caso claramente de la fecha de composición de la primera versión conocida del poema en cuestión.


La disposición de los testimonios transcritos en esta edición tiene como objetivo principal mantener la integridad de las colecciones dispuestas por el propio Heredia. Porque la selección de los poemas, su agrupación en diferentes secciones, así como su colocación dentro de cada sección y de la colección, constituyen datos valiosos para el estudio de la poesía herediana. Ninguna de las ediciones publicadas hasta el momento conserva íntegramente esta dimensión significativa de la obra poética del cubano-mexicano. Antes bien, con excepción de la edición neoyorquina de Lockwood & Son (1853), que es, en esencia, reproducción de P32, los editores suelen imponer su propio criterio, reagrupando y reordenando los poemas en menor o mayor medida. Frente a esta situación, en la presente edición, además de las Poesías de Nueva York (P25), se transcriben también íntegramente y en su secuencia original, tanto las colecciones manuscritas (EP y OP)68 como las Poesías de Toluca (1832), siendo esta última la edición sobre la cual se basan todas las ediciones posteriores de la poesía herediana, hasta el presente, como ha quedado señalado antes.


La decisión de establecer no sólo las variantes sobre la base de P25 (o, dado el caso, otro testimonio), sino de transcribir además en su integridad las otras tres colecciones de poemas dispuestas por el propio Heredia, lleva a cierto grado de redundancia en el material presentado. Desde el punto de vista del usuario, esta redundancia permite, en muchos casos, acceder a la misma información por diferentes vías: a través del registro de las variantes en el aparato crítico, o directamente por la transcripción íntegra de la versión alternativa. Confío que a pesar del inconveniente de hacer más grueso el presente volumen, el usuario apreciará la flexibilidad que esta reiteración implica.


Cabe también hacer referencia sumaria a las traducciones heredianas. A lo largo de su vida, la traducción o imitación69 de poemas escritos en otras lenguas —latín, francés, inglés, italiano, portugués— formaba parte integral de la actividad poética de Heredia. Bien que la mayoría de los autores traducidos por el cubano-mexicano han sido identificados, sea por el propio Heredia, sea por la crítica heredista, hay cierto número de traducciones cuyo original ha permanecido en la oscuridad. En casi todos los casos he podido llenar esas lagunas bibliográficas, indicando el autor y el título del poema original en el aparato crítico (cf. infra, «El aparato crítico», p. li).70


Mientras en la mayoría de las ediciones publicadas hasta el momento la división interna en secciones corresponde, como hemos visto, al criterio particular de cada editor —basándose en consideraciones temáticas (e. g. «Poesías descriptivas») o formales (e. g. «Imitaciones y traducciones»)—, en años más recientes puede observarse cierta tendencia hacia la ordenación cronológica, en la medida que es posible fechar los poemas heredianos. También en esta edición la cronología externa sirve, en cierto grado, como criterio para la disposición de los textos recogidos. En concreto, todos aquellos poemas que no forman parte de las colecciones manuscritas ni tampoco se editaron en P25 o P32, se reúnen hacia el final del tomo, en una sección titulada «Poemas no recogidos en colección». Puesto que en algunos casos resulta difícil y hasta imposible establecer con certeza la fecha de su composición original, los poemas de esa sección se presentan en el orden de su primera publicación, considerándose este un criterio objetivo de cierta utilidad.


Con todo ello, la presente edición da por primera vez acceso no sólo a la totalidad de los poemas conocidos de Heredia, la mayoría de ellos en su contorno textual original, sino también a la transcripción íntegra de las versiones más tempranas, ignoradas por gran parte de la crítica heredista.71


FUENTES Y NORMAS DE TRANSCRIPCIÓN


Como varias ediciones anteriores, también esta afirma presentar las poesías completas de Heredia. Ante la ambigüedad del calificativo, conviene aclarar en qué se distingue el alcance de esta edición de las demás, y señalar cuáles son sus límites.


La presente edición debe considerarse exhaustiva por lo que respecta a la reproducción de la obra poética herediana publicada.72 En otras palabras, con la sola excepción de un manuscrito autógrafo con 22 versos de la famosa oda «Niágara» —testimonio inédito que por su importancia se reproduce entre las «Versiones alternativas» (p. 771)—, todos los materiales contenidos en esta edición de las Poesías completas, en algún momento, se han difundido por medio de la imprenta, sea en vida de Heredia, sea póstumamente. Por consiguiente, salvo la excepción señalada, el usuario no hallará en estas páginas poemas o testimonios inéditos, ni manuscritos que no hayan sido publicados anteriormente. No obstante ello, la presente edición trasciende su precursor más ilustre, las Poesías completas de 1940/41 (PC) (y sus reediciones de 1993 y 2003), en más de un sentido.


Así, durante mis indagaciones bibliográficas en bibliotecas y archivos en Cuba, México y los Estados Unidos, he podido identificar algunos testimonios no documentados en PC, cuyas variantes se establecen en esta edición.73 También se han podido añadir a la lista de los poemas atribuidos, o bien atribuibles, a Heredia, tres poemas publicados en periódicos de la época.74 Por otra parte, no se han vuelto a reproducir tres poemas vinculados por algunos autores de manera tentativa con Heredia, pero que son inequívocamente heterógrafos.75


En lo que respecta a la fidelidad textual del material presentado en PC, el cotejo de las fuentes originales con las transcripciones de aquella edición revela que, aparte de cierto número de errores de transcripción (tal vez inevitables en tamaña empresa), que se hallan también en las ediciones basadas en ella, hay numerosas enmiendas no documentadas, que desde el punto de vista ecdótico, ponen en tela de juicio la utilidad de las transcripciones presentadas en esa edición. Dichas enmiendas tácitas abarcan desde varios aspectos de la ortografía (adición y supresión de signos de puntuación y acentos, normalización no siempre justificada de grafías históricas, sustitución de mayúsculas por minúsculas y viceversa) hasta el empleo indistinto de mayúsculas al principio de cada verso, aun cuando el original distingue entre minúsculas y mayúsculas. Si bien este tipo de intervención en el texto original podría considerarse inevitable y hasta aconsejable en una publicación de divulgación, interesada, en primer lugar, en aproximar documentos de otra época a un público contemporáneo, no es este el propósito principal de una edición crítica como la que aquí se presenta.


El principio guía observado para establecer las lecciones presentadas en esta edición es el de mantener la máxima fidelidad al material original sin comprometer su legibilidad para el lector contemporáneo. Para alcanzar este objetivo, la gran mayoría de los testimonios identificados en PC se han vuelto a transcribir desde cero, consultando directamente las publicaciones originales. En el proceso, se han corregido errores de transcripción de PC y restituido los textos a su estado original, previo a cualquier enmienda. Este material primario se ha sometido luego a una cautelosa normalización ortográfica, que se orienta en las reglas expuestas en la Ortografía de la lengua española (Madrid, 2010) y cuyas normas exactas se detallan infra (cf. «Las enmiendas», p. lvi). Se han corregido, además, erratas obvias en las fuentes originales.


La rareza de gran parte de los materiales bibliográficos documentados en la crítica heredista —manuscritos, ediciones, publicaciones periódicas y opúsculos—, así como su dispersión por archivos y bibliotecas del continente americano, hacen sumamente difícil la consulta directa de la totalidad de ellos. Así, de varios testimonios publicados en vida de Heredia, no he podido localizar ejemplar alguno. Hay, efectivamente, cierto número de materiales cuya conservación y paradero actual parecen inciertos.76


En lo que se refiere a los manuscritos heredianos y colecciones de materiales originales que hacen referencia a la vida y obra del poeta, he tenido acceso a los acervos de la Biblioteca Nacional «José Martí», el Archivo Nacional de Cuba y el Instituto de Literatura y Lingüística «José A. Portuondo Valdor» —todos en La Habana—, así como la Houghton Library de Harvard University (Cambridge, MA); es decir, a todas las colecciones relevantes de las que se tiene conocimiento. Aun así, no ha sido posible consultar la totalidad de los manuscritos referidos en PC. Ello se debe en gran medida al hecho de que la descripción bibliográfica de ellos resulta, en muchos casos, demasiado imprecisa como para permitir su identificación inequívoca. Además, no es sorprendente que en las ocho décadas desde la publicación de PC, los materiales bibliográficos en cuestión hayan sufrido cierta reorganización y reclasificación por parte de las instituciones en posesión de las respectivas colecciones. Esta confusión se ve agravada por el traslado de la parte más importante del archivo de José Augusto Escoto, a cuyos materiales PC se refiere con frecuencia, de Cuba (Matanzas) a los Estados Unidos (Harvard University) hacia 1929.77


Como regla general, cuando no se ha podido consultar un documento determinado, se sigue la transcripción de PC, señalándose esta circunstancia en el aparato crítico. Lo mismo pasa con los manuscritos cuyo progresivo deterioro los ha dejado completa o parcialmente ilegibles, así como en aquellos casos donde PC recurre a datos extraídos de copias y comunicaciones personales, cuya fiabilidad resulta imposible de confirmar. En vista de las intervenciones arbitrarias por parte de PC en el material transcrito (cf. supra), para establecer las variantes entre los testimonios considerados en la presente edición, se pasa por alto la ortografía de los testimonios no consultados directamente. En algunos casos las transcripciones de PC se han modificado de acuerdo con otras publicaciones póstumas, cuando estas parecen ofrecer una lección más fiel al original.


El criterio para la inclusión de un testimonio en la presente edición es la cronología externa, aunque se aplique con cierta flexibilidad. Así, se han aprovechado, sin excepción alguna, todos los testimonios publicados en vida de Heredia de los que tenemos conocimiento. Para los poemas inéditos hasta después de la muerte del poeta, se registra al menos su primera publicación. Cuando hay varios testimonios póstumos decimonónicos, todos ellos se registran, con excepción de las ediciones que reproducen P32. Sólo se recurre a las ediciones póstumas para suplir la falta (o el número muy reducido) de testimonios anteriores, o cuando ellas ofrecen una lección esencialmente distinta de los demás testimonios del mismo poema.78


Cabe, por último, aclarar la relevancia de los manuscritos autógrafos de Heredia para la presente edición, cuyo propósito principal consiste, como se ha explicado antes, en hacer accesible la totalidad de los poemas heredianos conocidos, con las variantes de todas las versiones publicadas que se han documentado hasta el momento. Aunque salvo en muy contados casos, no se han establecido las variantes del material manuscrito frente a las versiones publicadas,79 se considera que el rigor filológico exige registrar los manuscritos entre los testimonios, dando una descripción sumaria de su status textual frente a los demás testimonios. A partir de esta información, el investigador podrá decidir cuáles de los manuscritos merecen su atención y, si lo considera necesario, proceder a la consulta directa de la respectiva colección. En este contexto cabe llamar la atención sobre la reciente recatalogación y digitalización de los materiales de la «José Augusto Escoto Cuban History and Literature Collection» (MS Span 52, Houghton Library, Harvard University), iniciativa gracias a la cual ahora está al alcance del público general el más rico acervo de manuscritos autógrafos de José María Heredia.


Gran parte de los manuscritos heredianos son copias limpias, idénticas o muy cercanas a alguna de las versiones publicadas. Resultan de mayor interés los borradores, muchos de los cuales representan, en un solo manuscrito, diferentes estados de redacción, no siempre fácilmente distinguibles. Sería de indudable interés para el estudio de la poesía herediana, llevar a cabo una cuidadosa transcripción y edición de esos manuscritos, hasta el momento desaprovechados, en gran medida, por la crítica heredista.


A juzgar por el material manuscrito consultado, parece que con excepción de un número muy reducido de fragmentos, todas las composiciones poéticas de Heredia (si bien no todas las versiones de ellas) en algún momento se han sacado a la luz. Esto se debe en gran parte a la labor de varias generaciones de filólogos cubanos de la primera mitad del siglo XX, aproximadamente. De ahí que incluso para la reproducción de las colecciones manuscritas y una serie de traducciones inéditas en vida de Heredia, no sea estrictamente necesario acceder a los documentos originales. No obstante ello, también aquí la consulta directa ha posibilitado, en varios casos, corregir errores de transcripción o establecer con mayor precisión la cronología externa del respectivo poema.


EL APARATO CRÍTICO


En cuanto al carácter crítico de las ediciones de las poesías heredianas publicadas hasta el momento, ninguna merece este calificativo. Aunque PC da un paso decisivo hacia documentar y describir los testimonios disponibles para cada poema herediano, identificando algunas de sus variantes con respecto al testimonio ultima manus, está claro que la falta de sistematicidad así como las numerosas intervenciones tácitas en los textos transcritos, discutidas en el apartado anterior, dejan bastante que desear.


Como ha quedado señalado antes, la presente edición no aspira a establecer una sola versión definitiva de cada poema herediano, que se consideraría representativa de la intención última del autor —concepto ecdótico cuyo valor crítico me parece discutible—, sino hacer visible el perfil histórico de la obra poética del cubano-mexicano. Por consiguiente, aunque sí se intenta establecer, en cada caso, una lección fiable del poema transcrito, enmendando erratas y normalizando la ortografía, ninguna de las cuatro colecciones dispuestas por el autor se considera intrínsecamente superior a las demás.


A fin de mantener, en lo posible, la legibilidad de los poemas también para el lector no especializado, evitando su extrema fragmentación tipográfica, he decidido delegar el aparato crítico al final del volumen, donde precede las «Notas adicionales», las «Enmiendas» y los índices.


En concreto, para cada poema, el aparato crítico contiene, como mínimo, una lista de los testimonios documentados y sus detalles bibliográficos. El testimonio transcrito («base») encabeza esa lista; siguen los demás testimonios publicados en orden cronológico; los manuscritos cierran la lista (salvo, claro está, cuando un manuscrito sirve como testimonio base o quedan registradas sus variantes). El registro de cada testimonio está seguido de una sigla entre paréntesis que lo identifica y que se usa tanto para indicar, al final de cada poema, los testimonios existentes (cf. infra, «La presentación de los poemas», p. lxi), como para facilitar la referencia eficiente en los comentarios y en el aparato de variantes. Dos listas de las siglas usadas —una alfabética, otra organizada por el tipo de material— se hallan a continuación de esta introducción.


En muchos casos, a continuación del registro de los testimonios, el aparato crítico ofrece además datos adicionales, así como una discusión de diferentes aspectos relacionados con el texto en cuestión, entre ellos (aunque no necesariamente en este orden):


• particularidades de los testimonios y de la transcripción,


• la cronología externa del poema,


• circunstancias históricas o biográficas a las que se refiere el poema,


• vínculos con el resto de la obra herediana,


• aspectos formales,


• reproducciones póstumas,


• traducciones a otros idiomas,


• la fuente original (si se trata de una traducción de otro idioma).


Cuando hay dos o más testimonios con variantes entre ellos, estas se establecen a continuación de la presentación y discusión de los testimonios, siempre que no hayan quedado establecidas en otro lugar de la edición, a propósito de otro testimonio, en cuyo caso se remite al lugar correspondiente de la edición. Como regla general, con excepción de las enmiendas tácitas explicadas infra (p. lviii), las variantes con respecto al testimonio base se establecen a partir del texto original en un estado previo a cualquier intervención. Sin embargo, para los testimonios también transcritos íntegramente en otra sección de la edición, las variantes hacen referencia a la lección enmendada del respectivo testimonio. Las enmiendas que se hayan hecho previamente quedan registradas en el lugar correspondiente (cf. infra, «Las enmiendas», p. lvi).80


Cabe señalar que muchas de las variantes se refieren a unidades de sentido que trascienden los límites de un verso individual. En esos casos, en vez de registrar de forma mecánica las variantes a nivel de un verso o palabra aislados, estas se establecen a partir del correspondiente sintagma textual, cualquiera que sea su extensión.


Las entradas en el aparato de variantes están compuestas de los siguientes cuatro elementos:


1. El número del verso afectado, seguido por dos puntos (:),


2. El pasaje al que se refiere la variante (lema), seguido por un corchete de cierre (]),


3. El texto de la variante,


4. La sigla del testimonio en el que se halla la variante establecida.


Se aplican además las siguientes convenciones:


• Cuando un lema comprende más de tres palabras, se usan puntos suspensivos (…) para indicar la parte no representada textualmente.


• Cuando hay dos o más testimonios con la misma variante, las siglas se separan con un carácter en blanco.


• Cuando un solo lema tiene variantes diferentes, estas se separan con una coma (,).


• Cuando en un solo verso hay dos o más lemas, estos se separan con punto y coma (;).


• Cuando una variante se considera errata, esto se indica entre paréntesis después de la sigla del testimonio (errata).


• Cuando una variante se refiere exclusivamente a la puntuación, después del corchete de cierre la parte idéntica del lema se representa con una tilde (~).


• Cuando una variante de puntuación consiste en la omisión del signo de puntuación, esta se señala con un símbolo en forma de cuña (∧).


• Cuando el lema comprende un verso completo, este no se repite en el aparato sino que se transcribe directamente la variante.


• Todo comentario viene precedido por un símbolo en forma de rombo ([image: Images]).


Ejemplos del poema «El mérito de las mujeres» (traducido de Delavigne):




368: feroz] fiero P32; hebrea.] ∼: SP22 P32





EXPLICACIÓN: En el verso 368 del poema, la palabra feroz se sustituye por fiero en el testimonio con la sigla P32. En el mismo verso, hay una variante de puntuación —el punto después de la palabra hebrea se cambia a dos puntos—, que se halla tanto en SP22 como en P32.




361: Sin trono y sin honor rápido huía. SP22 [image: Images] En vista de P32 es de suponer que también en P25 este verso, que coincide con el final de una página, cierra la paraestrofa.





EXPLICACIÓN: Para el verso 361 del poema no se indica el lema porque el verso entero queda sustituido por la variante del testimonio con la sigla SP22. Hay además un comentario, que hace referencia a la presentación tipográfica del poema en el testimonio base (P25).




413: con muerte atroz] a muerte de hambre SP22; inmolando,] condenan, SP22, ∼∧ P32 [image: Images] En SP22, a continuación se inserta un verso adicional: «Y con alma insensible y mano fiera».





EXPLICACIÓN: En el verso 413 del poema hay tres variantes: con muerte atroz queda sustituido por a muerte de hambre en SP22; el mismo testimonio sustituye inmolando por condenan. En P32 se omite la coma después del mismo lema (inmolando,). La flecha señala la inserción de un verso adicional. Esta flecha se halla también en el margen de la página donde se presenta el texto del poema, a la altura del verso donde ocurre la inserción.


LAS NOTAS


En la presente edición se distinguen dos tipos de notas: las originales de Heredia y las notas explicativas del editor. Ambos tipos se presentan al pie de la página en la que se encuentra el pasaje anotado. Las (relativamente escasas) notas originales se indican con llamada de nota en el propio texto, tal como lo hacen los respectivos testimonios. Cualquier añadido al texto original de esas notas se introduce con un símbolo en forma de rombo ([image: Images]). Las notas explicativas, por otro lado, se presentan en un aparato aparte, debajo de las notas originales. En ellas se refiere al pasaje anotado por número de verso, especificando el lema en cursiva. Cuando una nota explicativa hace referencia a uno o más versos completos, no se repite el texto del lema en la nota.


Entre las notas explicativas pueden distinguirse cuatro grupos, no diferenciados formalmente. El primer grupo de notas tiene como objetivo aclarar referencias y alusiones históricas y eruditas. Sobre todo en los poemas de índole cívica, Heredia se refiere ampliamente a las circunstancias de su época, muchas de las cuales resultan difusas y hasta incomprensibles para el lector del siglo XXI. De manera parecida, el cubano-mexicano aprovecha su familiaridad con la cultura clásica para evocar sucesos y personajes del mundo de la Antigüedad. También estas referencias presentan, en muchos casos, un obstáculo para la comprensión de los poemas. Como regla general, se han comentado sólo aquellas referencias y alusiones que no se pueden aclarar consultando una de las difundidas enciclopedias generales de un tomo. En concreto, para decidir, en cada caso, qué pasajes no requieren un comentario del tipo indicado, me he orientado en las voces contenidas en cualquiera de las ediciones recientes de El Pequeño Larousse ilustrado o del Nuevo Espasa ilustrado, ambos de amplia difusión y fácil acceso.


El segundo grupo de notas explicativas tiene como objetivo aclarar referencias y alusiones autobiográficas. Una parte considerable de los poemas de Heredia se relacionan íntimamente con las circunstancias y vivencias del cubano-mexicano. Aunque estoy lejos de proponer que el fin de la crítica literaria sea tratar de iluminar la vida del autor a través de una lectura biográfica de su obra, me parece indudable que por medio de sus poemas, Heredia pretendía ofrecer ante el lector una versión poética de su vida. De ahí que la identificación y aclaración de las numerosas referencias autobiográficas, más allá de aportar datos que puedan interesar al lector, permita apreciar el grado de compenetración de la vida y obra heredianas.


Comentarios acerca de las características de ciertos pasajes de la poesía herediana así como remisiones a otros poemas relacionados, constituyen el tercer grupo de notas explicativas.81


El cuarto y último grupo comprende explicaciones de nombres poéticos, así como de vocablos y formas lingüísticas anticuados o idiosincráticos, a no ser que estos se encuentren registrados en la vigesimotercera edición del Diccionario de la lengua española (Madrid: Real Academia Española, 2014), de fácil acceso en línea.


En el «Índice de voces comentadas» (cf. infra, «Los índices», p. lx) quedan registrados los lemas de las notas explicativas, dándose el número de la página donde se explica cada uno de ellos. De esa forma se evita tener que repetir la misma información cada vez que vuelva a usarse una voz ya explicada. Conviene señalar que cuando se transcriben dos o más versiones de un mismo poema, por lo general se comenta tan sólo la primera versión transcrita, a no ser que una variante justifique un comentario adicional o alternativo.


En algunos casos, la cantidad o complejidad del material requiere además diferenciar entre un comentario sucinto, presentado en nota al pie de la página, y aspectos complementarios, recogidos en las «Notas adicionales» hacia el final de la edición. La existencia de una nota adicional se señala en la nota breve por medio de un símbolo en forma de cuadrado ([image: Imagse]), seguido del número de página y demás información necesaria para localizar la nota.


LAS ENMIENDAS


Los textos presentados en esta edición se han sometido a una cautelosa normalización ortográfica y corrección de erratas. Para que el lector interesado pueda seguir el razonamiento que sostiene las intervenciones en los testimonios transcritos y, si así lo desea, restituir los testimonios a su estado original, con excepción de la mayoría de las enmiendas tácitas, detalladas infra, todas las intervenciones no especificadas aquí quedan documentadas en el apartado de las «Enmiendas» al final del volumen.


Conviene recordar que, no obstante los intentos por parte de la Real Academia Española (RAE) a lo largo del siglo XVIII y entrado el XIX, de fijar las reglas de la ortografía del español a base de la pronunciación, la etimología y el uso, en vida de Heredia la ortografía era, en efecto, bastante menos uniforme que en la actualidad. En el ámbito de la puntuación, la confusión e inconsistencia llegan a niveles particularmente altos. Para la presente edición, se ha optado por respetar en lo posible la puntuación original, salvo en los casos claramente equivocados o que inducen a lecturas erróneas, documentándose cualquier intervención en las enmiendas. Asimismo, se han insertado los signos de admiración e interrogación de apertura, la mayoría de los cuales faltan en los testimonios de la época. Dado que en muchos casos no está muy claro dónde se abre la exclamación o pregunta, también estas inserciones se documentan entre las «Enmiendas».


En algunos poemas, fue necesario cambiar la acentuación convencional de una palabra o colocar el signo de la diéresis sobre una vocal determinada para que un verso cumpla con los requisitos métricos del esquema elegido por Heredia. También estas enmiendas quedan registradas al final de este volumen.


Las entradas del aparato de enmiendas siguen esencialmente las mismas normas que las del aparato crítico. Sin embargo, cabe señalar que en vez de la variante, después del corchete de cierre se reproduce la forma original, no enmendada del testimonio transcrito. Cuando hay dos o más enmiendas en un mismo verso, estas se separan por una raya vertical (|).82


La normalización excluye, por lo general, grafías históricas que tengan entrada o remisión en la vigesimotercera edición del Diccionario de la lengua española (Madrid: Real Academia Española, 2014). Además, cuando una forma ha dejado de usarse en la actualidad, se mantiene siempre y cuando su normalización implicaría una prosodia diferente de la original, en cuyo caso esta circunstancia queda aclarada en una nota explicativa. Tampoco se enmienda en todos los casos y de manera automática el uso particular de las mayúsculas en la poesía de Heredia, las que en muchos casos sirven una función estético-expresiva.83 Donde la normalización afecta al título de un poema, la forma original, i. e. no enmendada, se reproduce en el primer párrafo de la correspondiente entrada del aparato crítico, en la lista de los testimonios.


A continuación se detallan las enmiendas tácitas, realizadas de manera consistente en todos los poemas de la edición, sin documentarse explícitamente en cada caso. Esta normalización ortográfica concierne sólo a aquellas reglas actuales cuya aplicación no me parece plantear problemas ni implicar ambigüedad alguna, siempre y cuando se pueda excluir que Heredia escogiera deliberadamente cierta grafía. En caso de duda, o se da preferencia a la forma original, o la intervención queda documentada de forma explícita entre las enmiendas.


LISTA DE ENMIENDAS TÁCITAS


Se actualizan las siguientes grafías históricas, siempre que las reglas ortográficas actuales así lo exijan:


• /g/ delante de /e/ se sustituye por /j/:


magest(u)oso → majest(u)oso


• /h/ inicial queda suprimida:


harmonía → armonía


• /y/ se sustituye por /i/:


bayle → baile


• /y/ inicial delante de /e/ se sustituye por /hi/:


yelo → hielo


• /s/ se sustituye por /x/:


espirar → expirar (donde significa ‘morir’)84


inestinguible → inextinguible, etc.


• /z/ delante de /e/ se sustituye por /c/:


zelo → celo


Se corrige además la acentuación gráfica de acuerdo con las normas dispuestas por la RAE en su Ortografía de la lengua española (Madrid, 2010). En particular se realizan los siguientes cambios:


• Se suprime la tilde sobre las palabras monosílabas, a no ser que tenga función diacrítica:


á → a


há → ha


fué → fue, etc.


• Se suprime la tilde en formas verbales con pronombres enclíticos cuando esta no se justifica por las normas generales de acentuación: sorprendióme → sorprendiome (frente a: sorprendió)


• Se añade una tilde donde las reglas actuales lo exijan, en particular para distinguir entre palabras de idéntica grafía pero diferente significado (tilde diacrítica), como por ejemplo:


él (pronombre) ↔ el (artículo)


mí (pronombre) ↔ mi (posesivo)


más (adverbio) ↔ mas (conjunción)


sí (adv./pron.) ↔ si (conjunción)


aún (‘todavía’) ↔ aun (‘hasta’, ‘incluso’)


dónde (adv. interrog. o excl.) ↔ donde (adv. relativo)


cuándo (adv. interrog. o excl.) ↔ cuando (adv. relativo)


• A diferencia de lo dispuesto por la RAE, se distingue siempre entre el adjetivo solo y el adverbio sólo, poniéndole tilde a este último.


En lo que se refiere al uso de mayúsculas, se enmiendan los siguientes casos:


• Se cambian a letra inicial minúscula los gentilicios escritos con letra mayúscula, como sucede a menudo en la poesía herediana:


Azteca(s) → azteca(s)


Español(es) → español(es)


• De manera análoga, se cambian a letra inicial minúscula los nombres mitológicos no propios que se hayan escrito con mayúscula:


Musa(s) → musa(s))


• Se cambian también a inicial minúscula nombres propios usados metafóricamente:


Averno → averno


• Asimismo, los nombres de los vientos se cambian a inicial minúscula, a menos que estén personificados o remitan al punto cardinal correspondiente:


Aquilón → aquilón


Céfiro → céfiro


Septentrión → septentrión


Ciertas expresiones que en las fuentes originales se escriben separadas, se escriben juntas. Así por ejemplo: do quier(a) → doquier(a), des que → desque, etc.


Los topónimos y nombres propios de personas se escriben de acuerdo con el uso actual, siempre que esto no tenga consecuencias para su prosodia. Por ejemplo: Guatimotzin → Guatimozín, Guaycaypuro → Guaicaipuro, Iztaccihual/Iztaccíhual → Iztaccíhuatl, Os(s)ián → Ossian, Tlalpam → Tlalpan, Wáshington → Washington (pero no se sustituye: Popocatepet/Popocatepec por Popocatépetl).


Con respecto a la puntuación, no se documentan de forma explícita las siguientes intervenciones (a menos que coincidan con otro cambio que sí está documentado):


• La normalización de los puntos suspensivos, que siempre quedan reducidos a tres (…), aunque en ningún caso se ha modificado su posición;


• La normalización de los pasajes entrecomillados, que en muchos casos requiere la inserción de un punto o una coma, o la permutación de los signos de puntuación, documentadas estas últimas sólo en casos excepcionales;


• La inserción de una coma para separar sintácticamente las frecuentes interjecciones, tanto en posición inicial («¡Ah!, no temas […]»; «¡Oh, cuál mintió Felino!»), como en medio de la frase («Volaron, ¡ay!, del tiempo arrebatados […]»).85


Salvo algunos casos señalados entre las enmiendas, se respeta la tipografía original en lo que toca al uso de versalitas y cursivas, por considerarse estas recursos estilísticos cuya nivelación reduciría la complejidad significativa de los textos correspondientes.


LOS ÍNDICES


Para facilitar el acceso a los materiales y datos integrados en esta edición, se ponen a la disposición del lector tres índices alfabéticos, añadidos al final del volumen. El «Índice de voces comentadas» comprende los nombres, términos y demás pasajes comentados en las notas explicativas, siempre que el lema no exceda un verso individual. El «Índice onomástico y toponímico» registra todas las ocurrencias de los nombres propios mencionados tanto en los poemas heredianos como en los comentarios y notas. La letra «(m)» detrás de una entrada señala que el nombre pertenece, al menos originalmente, al mundo de la mitología grecorromana. Se excluyen, sin embargo, los lugares de publicación en referencias bibliográficas, así como aquellos nombres propios que forman parte de un título, salvo en el lugar donde queda transcrito el propio texto correspondiente. Por su obvia profusión a lo largo de la presente edición, tampoco se registran generalmente las ocurrencias del nombre de José María Heredia.86 En el «Índice de títulos y primeros versos», por último, se recogen tanto los títulos de los poemas heredianos (en cursiva) como los primeros versos de ellos (entre comillas y en letra redonda). Para aquellos poemas que forman parte de una de las colecciones transcritas, esta circunstancia se indica con la sigla correspondiente entre paréntesis después del título. Cuando hay dos o más transcripciones de un mismo poema, estas se registran bajo la misma entrada, siempre que lleven título idéntico. También aquí la pertenencia a la respectiva colección se señala por medio de la sigla correspondiente. Para aquellas composiciones cuyo tipo queda especificado por el propio Heredia —soneto, letrilla, oda etc.—, esta información se incluye también entre paréntesis detrás del título. De la misma manera son identificados los autores originales de las traducciones heredianas.


LA PRESENTACIÓN DE LOS POEMAS


Aunque, metafóricamente hablando, esta edición tiene varias entradas laterales, los propios poemas siguen siendo su portal. Es así porque las composiciones poéticas de Heredia forman el núcleo alrededor del cual están organizados los materiales y datos congregados.


La composición tipográfica de la presente edición se ha realizado a través del sistema [image: Image], que ofrece la flexibilidad y calidad necesarias para llevar a cabo semejante proyecto.87 En cuanto al resultado final, sólo me queda llamar la atención sobre algunos aspectos de la presentación tipográfica de los poemas que no se han tocado en los párrafos anteriores.


A diferencia de la norma vigente en la época de Heredia y observada también en la casi totalidad de las ediciones póstumas hasta el presente, he optado por transcribir los títulos de los poemas no con letras mayúsculas sino con versalitas.88 Las versalitas ofrecen la ventaja de permitir distinguir entre minúsculas y mayúsculas al principio de las palabras, de acuerdo con la grafía de los títulos en los índices originales de las colecciones manuscritas y ediciones transcritas, o bien, con la grafía de ciertos términos claves en el propio texto del poema. Así, en varios casos las versalitas acaban por rescatar información que el uso de las mayúsculas no hubiera sido capaz de retener.


Asimismo, a diferencia de muchos de los testimonios de la época y la mayoría de las ediciones modernas, no se usa sangría en el primer verso de cada estrofa o paraestrofa.89 Cuando el final de una estrofa o paraestrofa coincide con el final de una página, esta circunstancia queda señalada por medio de un asterisco (*) al pie de la página correspondiente para evitar cualquier duda al respecto.90


Por sorprendente que parezca, en ninguna de las ediciones importantes de la poesía herediana publicadas hasta el momento, los poemas se presentan con numeración de versos. Al corregir esta omisión, la presente edición facilita el instrumento que permite referirse con precisión a pasajes específicos de la obra poética del cubano-mexicano. Salvo muy contadas excepciones y aunque esto implique engrosar aún más la edición, cada poema comienza al principio de una página. La numeración de versos es corrida para cada poema, sea cual sea el número de páginas que abarque un texto dado.


Para marcar el uso de discurso directo dentro de un poema se sigue la misma convención observada en esta introducción y en el aparato crítico para las citas textuales, encerrando el pasaje correspondiente entre comillas españolas (« y », respectivamente). Cuando el discurso directo excede los límites de una sola estrofa o paraestrofa, se colocan comillas de cierre (») al comienzo de cada una de ellas, con excepción de la primera, que se inicia con comillas de apertura.


Para facilitar el acceso al aparato crítico, en el margen de la página, a la altura del título del poema, se indica el número de la página (precedido por el símbolo †) donde comienza la correspondiente entrada del aparato crítico.


Una flecha ([image: Images]) en el margen de la página, señala el lugar donde, en otro testimonio considerado, se insertan uno o más versos adicionales; también se utiliza ese símbolo para indicar que las variantes constituyen una redacción alternativa sin relación textual inmediata con el testimonio base, o que en alguno de los testimonios queda suprimida una parte considerable del poema. El número detrás del símbolo remite a la página en el aparato crítico donde se encuentra la información correspondiente. Allí, el símbolo se repite delante de la variante o explicación.


Al final de cada poema se indica la fecha de su composición original, que no tiene por qué coincidir con la fecha de publicación del testimonio transcrito ni con la de su revisión. La presentación tipográfica de la fecha de composición original se hace de acuerdo con las siguientes convenciones:


• La fecha se coloca entre paréntesis si se ha copiado del testimonio transcrito.


Por ejemplo: (1822)


• La fecha se coloca entre paréntesis, pero en cursiva, si se ha tomado de otro testimonio.


Por ejemplo: (1822)


• La fecha se coloca entre corchetes si se ha podido inferir a partir de otros datos externos, con un alto grado de probabilidad.


Por ejemplo: [1822]


• La fecha se coloca entre corchetes, con signos adicionales que denotan diferentes grados de certidumbre, o bien, duda, si la datación está basada en conjeturas.


Por ejemplo: [¿1822?], [Ca. 1822] (por «Circa 1822»), [Entre 1820 y 1823], [1821 o 1822]


De tratarse de una traducción o versión de un poema escrito en otra lengua que el castellano, debajo de la fecha de composición aparece, entre corchetes y precedido de la letra «O:» (por «Original»), el apellido del autor del original.


Por último, se registran también entre corchetes, después de la letra «T:» (por «Testimonio(s)»), todos los testimonios conocidos del respectivo poema.91 Para ello, se siguen las siguientes convenciones:


• La primera sigla (en letra negrilla) indica el testimonio que ha servido como base para establecer el texto. En los casos donde no existe más de un testimonio, esta es la única sigla.


Por ejemplo: [T: Ir26]92


• Separados por punto y coma del testimonio base, se colocan las siglas de todos aquellos testimonios cuyas variantes —de haberlas— quedan registradas en el aparato crítico (en orden cronológico y separados por coma), aunque ellas se hayan establecido en otro lugar de la edición, sobre la base de otra transcripción del mismo poema. (En esta categoría se incluyen también aquellos testimonios que no tienen variantes frente al testimonio base).


Por ejemplo: [T: P32; P25, So26]


• Los testimonios cuyas variantes no se hayan registrado en el aparato crítico —sea porque no fue posible su consulta directa o indirecta, sea porque se trata de testimonios manuscritos (no generalmente aprovechados en esta edición), o porque el alcance de las variantes es tal que la respectiva versión se transcribe íntegramente en otro lugar de la edición—, se presentan en cursiva, también separados por punto y coma, después de los testimonios anteriormente caracterizados.


Por ejemplo: [T: SP21; GD25, O75; P62 ] o [T: Re69; FN63 ]


• En algunos casos una sigla se pone entre paréntesis para indicar que el correspondiente testimonio no se halla en todos los ejemplares del título publicado.


Espero que las explicaciones dadas en esta introducción no intimiden al usuario sino que le sirvan como incentivo e invitación para aprovechar al máximo, y de acuerdo con sus necesidades particulares, la información integrada en la presente edición. Tal como no hubiera sido posible realizar este proyecto sin la labor de previas generaciones de heredistas, ojalá haya quienes consideren útil este aporte bibliográfico, para seguir avanzando nuestro conocimiento y apreciación de la poesía de José María Heredia.


TILMANN ALTENBERG


Cardiff (Gales), julio de 2019





LISTA DE SIGLAS



Aunque las siglas utilizadas a lo largo de esta edición no resulten completamente transparentes, las secuencias alfanuméricas que sirven en cada caso para identificar el testimonio referido responden a consideraciones sistemáticas, cuya lógica conviene explicar brevemente.


Las siglas están compuestas, en su mayoría, de una o dos letras, seguidas de un número de dos dígitos. Este último señala el año de publicación del respectivo testimonio.93 La(s) letra(s) que precede(n) el año está(n) derivada(s) del título de la respectiva publicación: las ediciones de la poesía herediana se señalan con una sola letra;94 los periódicos, con dos letras correspondientes, según el caso, a las primeras dos palabras del título (exceptuando artículos, preposiciones y conjunciones) o, si el título consiste de una sola palabra relevante, de las primeras dos letras de esa palabra.95 Así, por ejemplo, P32 remite a las Poesías heredianas de 1832 (Toluca). SP22, por otra parte, corresponde al Semanario Político y Literario (México) del año 1822. La sigla Ir26, por último, remite a la revista El Iris (México) del año 1826.


Las siglas de materiales inéditos en vida de Heredia no llevan año.96 Son ellos las tempranas colecciones manuscritas dispuestas por el propio Heredia (CS, EP, OP), así como las colecciones manuscritas formadas póstumamente, que contienen documentos y poemas de índole muy variada. Estas últimas se señalan por siglas de cuatro letras, encabezadas por Ms (= manuscrito).


En varios casos fue necesario recurrir a transcripciones ajenas publicadas en décadas más recientes. En vez de asignarles siglas a aquellas fuentes de segunda mano, los datos bibliográficos se dan en la entrada correspondiente del aparato crítico.


Todos las siglas quedan también resueltas en las entradas del aparato crítico. Sin embargo, para dar una visión de conjunto del material usado, y para facilitar la identificación directa de los testimonios correspondientes a las siglas que aparecen al final de cada poema, a continuación se añaden dos listas: en la primera, las siglas están agrupadas según el tipo de material y en orden cronológico-alfabético, en la medida que sea posible; en la segunda, las mismas siglas se presentan en orden estrictamente alfabético, con remisión abreviada a la primera lista.


A. COLECCIONES MANUSCRITAS DE HEREDIA


• CS: Colección de las composiciones de José María Heredia: cuaderno 2.o 1819.


• EP: Ensayos poéticos de D. José María Heredia. 1819. (De aquí en adelante: Ensayos poéticos).


• OP: Obras poéticas de D. José María Heredia: tomo 1.o México, 1820. (De aquí en adelante: Obras poéticas).


B. EDICIONES EN VIDA DE HEREDIA


• P25: José María Heredia, Poesías. Nueva York: Librería de Behr y Kahl, 1825.


• P32: José María Heredia, Poesías. Toluca: Imprenta del Estado, a cargo de Juan Matute, 1832.


C. EDICIONES PÓSTUMAS (SIGLO XIX)


• P40: José María Heredia, Poesías. Barcelona: Piferrer, 1840.


• P52: José María Heredia, Poesías. México: Rafael y Vila, 1852. [Reimpreso en 1872.]


• P53: José María Heredia, Poesías. Nueva York: Lockwood & Son, 1853. [5 ediciones y dos reimpresiones entre 1853 y 1862.]


• P58: José María Heredia, Poesías. Nueva York: F. W. Christern, 1858. [Texto idéntico a la 5.ª edición de P53, con otro pie de imprenta.]


• P62: José María Heredia, Poesías. Nueva York: J. Durand, 1862. [Texto idéntico a la 5.ª edición de P53, con otro pie de imprenta.]


• O75: José María Heredia, Obras poéticas. Nueva York: Ponce de León, 1875.


• P93: José María Heredia, Poesías líricas. París: Garnier Hermanos, 1893.


D. EDICIÓN MODERNA (SIGLO XX)


• PC: José María Heredia, Poesías completas, 2 vols. La Habana: Municipio de La Habana, 1940/41.


(El volumen queda señalado por un número romano detrás de la sigla; a continuación, precedidas de dos puntos, se indican las páginas referidas).


E. PUBLICACIONES PERIÓDICAS Y DE OTRO TIPO


E. 1. PUBLICACIONES EN VIDA DE HEREDIA


• NG19: Noticioso General. México, 1819.


• DC20: Diario Constitucional del Gobierno de La Habana. La Habana, 1820.


• NG20: Noticioso General. México, 1820.


• Opu20(EL): España Libre. Oda por don José María Heredia, segunda impresión. México: Imprenta de Arizpe, 1820, 12 pp. (opúsculo).


• Opu20(HP1): Himno patriótico que se cantó en el Teatro de México la noche del 21 del corriente en celebridad de la instalación de la Excma. Diputación Provincial. México: Imprenta de don Alejandro Valdés, 1820, 4 pp. (opúsculo).


• Opu20(HP2): Himno patriótico al restablecimiento de la Constitución. México: Imprenta de Arizpe, 1820, 6 pp. (opúsculo).


• SP20: Semanario Político y Literario. México, 1820.


• SP21: Semanario Político y Literario. México, 1821.


• SP22: Semanario Político y Literario. México, 1822.


• AP21: El Amigo del Pueblo. La Habana, 1821. [1821–1822]


• BD21: Biblioteca de [¿las?] Damas. La Habana (¿Matanzas?), 1821.


• Opu21: El Dos de Mayo. La Habana: Imprenta Fraternal de los Díaz de Castro, 1821, 4 pp. (opúsculo).


• Bos22: [Vicente Rocafuerte,] Bosquejo ligerísimo de la revolución de México, desde el grito de Iguala hasta la proclamación imperial de Iturbide. Por un verdadero americano. Filadelfia: Imprenta de Teracrouef y Naroajeb, 1822.


• IC22: El Indicador Constitucional. La Habana, 1822.


• RP23: El Revisor Político y Literario. La Habana, 1823.


• CH25: Nepomuceno Lemercier, Chants héroïques. Bruselas: Librairie de H. Tarlier, 1825 (ejemplar de J. M. Heredia).


• GD25: La Gaceta Diaria de México. México, 1825.


• IF25: El Indicador Federal. México, 1825.


• NY25: New York American. Nueva York, 1825.


• OE25: Ocios de Españoles Emigrados. Londres, 1825. [1824–1827]


• Ir26: El Iris. México, 1826.


• MI26: Memorias del Instituto de Ciencias, Literatura y Artes. Instalación solemne verificada el día 2 de abril de 1826, t. i. [México]: Impr. del Supremo Gobierno en Palacio, 1826.


• AM26: El Águila Mexicana. México, 1826.


• AM27: El Águila Mexicana. México, 1827.


• AP27: El Amigo del Pueblo. México, 1827. [1827–1828]


• AP28: El Amigo del Pueblo. México, 1828. [1827–1828]


• CF28: El Correo de la Federación Mexicana. México, 1828.


• SP28: Suscripción: Poesías de Heredia. México, 1828, 4 pp.


• So28: El Sol. México, 1828.


• So29: El Sol. México, 1829.


• So31: El Sol. México, 1831.


• So32: El Sol. México, 1832.


• MS29: El Mensajero Semanal. Filadelfia [al número 32 inclusive]/Nueva York [a partir del número 33], 1829. [1828–1831]


• MS30: El Mensajero Semanal. Nueva York, 1830. [1828–1831]


• Mi29: Miscelánea: periódico crítico y literario, 1.ª época, t. i. Tlalpan, 1829.


• Mi30: Miscelánea: periódico crítico y literario, 1.ª época, t. ii. Tlalpan, 1830.


• Mi31: Miscelánea: periódico crítico y literario, 2.ª época, t. i. Toluca, 1831.


• Mi32: Miscelánea: periódico crítico y literario, 2.ª época, t. ii. Toluca, 1832.


• MR30: La Moda o Recreo Semanal del Bello Sexo. La Habana, 1830.


• MR31: La Moda o Recreo Semanal del Bello Sexo. La Habana, 1831.


• PL30: El Puntero Literario. La Habana, 1830.


• Co31: El Conservador. Toluca, 1831.


• CM32: Calendario manual para el año de 1833, ed. por Mariano Galván. México: Arévalo, [¿1832?].


• DH33: Diario de La Habana. La Habana, 1833.


• FL33: El Fénix de la Libertad. México, 1833.


• In33: El Indicador de la Federación Mexicana. México, 1833.


• Re33: Reformador. Toluca, 1833.


• Di34: El Día. Oaxaca, 1834.


• Di37: El Día. Oaxaca, 1837.


• Di38: El Día. Oaxaca, 1838.


• Mn34: Minerva. Toluca, 1834.


• AJ35: El Amigo de la Juventud. México, 1835.


• CG35: Calendario de Galván para el año bisiesto de 1836. México: Arévalo, 1835.


• CG36: Calendario de Galván para el año de 1837. México: Arévalo, 1836.


• AH37: Aguinaldo Habanero, ed. por Ramón de Palma y José Antonio Echeverría. La Habana: José María Palmer, 1837.


• Mo37: El Mosquito Mexicano. México, 1837.


• RF38: El Recreo de las Familias. México: Librería de [Mariano] Galván, 1838.


• CS39: Calendario de las señoritas mexicanas para el año bisiesto de 1840. México: Mariano Galván, 1839.


• PJ3X: El Patriota Jalapeño. Xalapa, 183?.


E. 2. PUBLICACIONES PÓSTUMAS


• Au39: La Aurora. Matanzas, 1839.


• NL39: Noticioso y Lucero. La Habana, 1839.


• MM42: El Mosaico Mexicano. México, 1842.


• Ar48: El Artista. La Habana, 1848.


• SP50: Semanario Pintoresco Español. Madrid, 1850.


• RH53: Revista de La Habana. La Habana, 1853.


• GC54: La Guirnalda Cubana. La Habana, 1854.


• He58: El Heraldo. México, 1858.


• FN63: Flores del Nuevo Mundo: tesoro del Parnaso americano, ed. por Manuel Nicolás Corpancho, t. i. México: Imprenta de García Torres, 1863.


• Re69: El Renacimiento. México, 1869.


• RC77: Revista de Cuba. La Habana, 1877.


• RC79: Revista de Cuba. La Habana, 1879.


• RH16: Revista histórica, crítica y bibliográfica de la literatura cubana, ed. por J. A. Escoto. Matanzas, 1916.


F. COLECCIONES DE MANUSCRITOS


• MsAN: Archivo Nacional de La Habana (Fondo Museo Nacional).


• MsCC: Cuaderno manuscrito de copias de composiciones de Heredia (archivo de J. A. Escoto), Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana. (PC remite varias veces y con títulos diferentes a MsCC. A juzgar por la procedencia del cuaderno (archivo de J. A. Escoto) y los poemas contenidos en él, es probable que coincida con (o sea copia fiel de) la Colección de las composiciones de José María Heredia: cuaderno 2.o, que se encuentra actualmente en la Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana (C. M., Escoto, No. 223, v. 3)). [Cf. también infra, MsPH.]


• MsEC: «José Augusto Escoto Cuban History and Literature Collection», Houghton Library, Harvard University, Cambridge, MA (MS Span 52).


• MsHe: «Manuscritos de José María Heredia», Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana (C. M., Heredia).


• MsPH: «Papeles sobre Heredia» (4 vols.), Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana (C. M., Escoto, No. 223).


• MsVM: «Colección de papeles de Vidal Morales y Morales», Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana (C. M., Morales).


G. OTROS MANUSCRITOS


• Car22: Carta de J. M. Heredia a Domingo del Monte (Matanzas, 26 de abril de 1822). [Transcripción: Álbum de las Damas (Matanzas), núm. 14, 7 de abril de 1895, pp. 106–107.]


• DdM32: Copia manuscrita de Domingo del Monte, en las guardas de su ejemplar de P32: «Al recibir el retrato de mi madre». [Transcripción: Poesías completas. La Habana: Municipio de La Habana, 1941, vol. ii, pp. 255–257 (PC).]


LISTA ALFABÉTICA DE SIGLAS


• AH37: Aguinaldo Habanero, ed. por Ramón de Palma y José Antonio Echeverría. La Habana: José María Palmer, 1837. [E. 1.]


• AJ35: El Amigo de la Juventud. México, 1835. [E. 1.]


• AM26: El Águila Mexicana. México, 1826. [E. 1.]


• AM27: El Águila Mexicana. México, 1827. [E. 1.]


• AP21: El Amigo del Pueblo. La Habana, 1821. [1821–1822] [E. 1.]


• AP27: El Amigo del Pueblo. México, 1827. [1827–1828] [E. 1.]


• AP28: El Amigo del Pueblo. México, 1828. [1827–1828] [E. 1.]


• Ar48: El Artista. La Habana, 1848. [E. 2.]


• Au39: La Aurora. Matanzas, 1839. [E. 2.]


• BD21: Biblioteca de [¿las?] Damas. La Habana (¿Matanzas?), 1821. [E. 1.]


• Bos22: [Vicente Rocafuerte,] Bosquejo ligerísimo de la revolución de México, desde el grito de Iguala hasta la proclamación imperial de Iturbide. Por un verdadero americano. Filadelfia: Imprenta de Teracrouef y Naroajeb, 1822. [E. 1.]


• Car22: Carta de J. M. Heredia a Domingo del Monte (Matanzas, 26 de abril de 1822). [Transcripción: Álbum de las Damas (Matanzas), núm. 14, 7 de abril de 1895, pp. 106–107.] [G.]


• CF28: El Correo de la Federación Mexicana. México, 1828. [E. 1.]


• CG35: Calendario de Galván para el año bisiesto de 1836. México: Arévalo, 1835. [E. 1.]


• CG36: Calendario de Galván para el año de 1837. México: Arévalo, 1836. [E. 1.]


• CH25: Nepomuceno Lemercier, Chants héroïques. Bruselas: Librairie de H. Tarlier, 1825 (ejemplar de J. M. Heredia). [E. 1.]


• CM32: Calendario manual para el año de 1833, ed. por Mariano Galván. México: Arévalo, [¿1832?]. [E. 1.]


• Co31: El Conservador. Toluca, 1831. [E. 1.]


• CS: Colección de las composiciones de José María Heredia: cuaderno 2.º 1819. [A.]


• CS39: Calendario de las señoritas mexicanas para el año bisiesto de 1840. México: Mariano Galván, 1839. [E. 1.]


• DC20: Diario Constitucional del Gobierno de La Habana. La Habana, 1820. [E. 1.]


• DdM32: Copia manuscrita de Domingo del Monte, en las guardas de su ejemplar de P32: «Al recibir el retrato de mi madre». [Transcripción: Poesías completas. La Habana: Municipio de La Habana, 1941, vol. ii, pp. 255–257 (PC).] [G.]


• DH33: Diario de La Habana. La Habana, 1833. [E. 1.]


• Di34: El Día. Oaxaca, 1834. [E. 1.]


• Di37: El Día. Oaxaca, 1837. [E. 1.]


• Di38: El Día. Oaxaca, 1838. [E. 1.]


• EP: Ensayos poéticos de D. José María Heredia. 1819. (De aquí en adelante: Ensayos poéticos). [A.]


• FL33: El Fénix de la Libertad. México, 1833. [E. 1.]


• FN63: Flores del Nuevo Mundo: tesoro del Parnaso americano, ed. por Manuel Nicolás Corpancho, t. i. México: Imprenta de García Torres, 1863. [E. 2.]


• GC54: La Guirnalda Cubana. La Habana, 1854. [E. 2.]


• GD25: La Gaceta Diaria de México. México, 1825. [E. 1.]


• He58: El Heraldo. México, 1858. [E. 2.]


• IC22: El Indicador Constitucional. La Habana, 1822. [E. 1.]


• IF25: El Indicador Federal. México, 1825. [E. 1.]


• In33: El Indicador de la Federación Mexicana. México, 1833. [E. 1.]


• Ir26: El Iris. México, 1826. [E. 1.]


• MI26: Memorias del Instituto de Ciencias, Literatura y Artes. Instalación solemne verificada el día 2 de abril de 1826, t. i. [México]: Impr. del Supremo Gobierno en Palacio, 1826. [E. 1.]


• Mi29: Miscelánea: periódico crítico y literario, 1.a época, t. i. Tlalpan, 1829. [E. 1.]


• Mi30: Miscelánea: periódico crítico y literario, 1.a época, t. ii. Tlalpan, 1830. [E. 1.]


• Mi31: Miscelánea: periódico crítico y literario, 2.a época, t. i. Toluca, 1831. [E. 1.]


• Mi32: Miscelánea: periódico crítico y literario, 2.a época, t. ii. Toluca, 1832. [E. 1.]


• MM42: El Mosaico Mexicano. México, 1842. [E. 2.]


• Mn34: Minerva. Toluca, 1834. [E. 1.]


• Mo37: El Mosquito Mexicano. México, 1837. [E. 1.]


• MR30: La Moda o Recreo Semanal del Bello Sexo. La Habana, 1830. [E. 1.]


• MR31: La Moda o Recreo Semanal del Bello Sexo. La Habana, 1831. [E. 1.]


• MS29: El Mensajero Semanal. Filadelfia [al número 32 inclusive]/Nueva York [a partir del número 33], 1829. [1828–1831] [E. 1.]


• MS30: El Mensajero Semanal. Nueva York, 1830. [1828–1831] [E. 1.]


• MsAN: Archivo Nacional de La Habana (Fondo Museo Nacional). [F.]


• MsCC: Cuaderno manuscrito de copias de composiciones de Heredia (archivo de J. A. Escoto), Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana. (PC remite varias veces y con títulos diferentes a MsCC. A juzgar por la procedencia del cuaderno (archivo de J. A. Escoto) y los poemas contenidos en él, es probable que coincida con (o sea copia fiel de) la Colección de las composiciones de José María Heredia: cuaderno 2.º, que se encuentra actualmente en la Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana (C. M., Escoto, No. 223, v. 3)). [Cf. también infra, MsPH.] [F.]


• MsEC: «José Augusto Escoto Cuban History and Literature Collection», Houghton Library, Harvard University, Cambridge, MA (MS Span 52). [F.]


• MsHe: «Manuscritos de José María Heredia», Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana (C. M., Heredia). [F.]


• MsPH: «Papeles sobre Heredia» (4 vols.), Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana (C. M., Escoto, No. 223). [F.]


• MsVM: «Colección de papeles de Vidal Morales y Morales», Biblioteca Nacional «José Martí», La Habana (C. M., Morales). [F.]


• NG19: Noticioso General. México, 1819. [E. 1.]


• NG20: Noticioso General. México, 1820. [E. 1.]


• NL39: Noticioso y Lucero. La Habana, 1839. [E. 2.]


• NY25: New York American. Nueva York, 1825. [E. 1.]


• OE25: Ocios de Españoles Emigrados. Londres, 1825. [1824–1827] [E. 1.]


• OP: Obras poéticas de D. José María Heredia: tomo 1.º México, 1820. (De aquí en adelante: Obras poéticas). [A.]


• Opu20(EL): España Libre. Oda por don José María Heredia, segunda impresión. México: Imprenta de Arizpe, 1820, 12 pp. (opúsculo). [E. 1.]


• Opu20(HP1): Himno patriótico que se cantó en el Teatro de México la noche del 21 del corriente en celebridad de la instalación de la Excma. Diputación Provincial. México: Imprenta de don Alejandro Valdés, 1820, 4 pp. (opúsculo). [E. 1.]


• Opu20(HP2): Himno patriótico al restablecimiento de la Constitución. México: Imprenta de Arizpe, 1820, 6 pp. (opúsculo). [E. 1.]


• Opu21: El Dos de Mayo. La Habana: Imprenta Fraternal de los Díaz de Castro, 1821, 4 pp. (opúsculo). [E. 1.]


• O75: José María Heredia, Obras poéticas. Nueva York: Ponce de León, 1875. [C.]


• P25: José María Heredia, Poesías. Nueva York: Librería de Behr y Kahl, 1825. [B.]


• P32: José María Heredia, Poesías. Toluca: Imprenta del Estado, a cargo de Juan Matute, 1832. [B.]


• P40: José María Heredia, Poesías. Barcelona: Piferrer, 1840. [C.]


• P52: José María Heredia, Poesías. México: Rafael y Vila, 1852. [C.]


• P53: José María Heredia, Poesías. Nueva York: Lockwood & Son, 1853. [5 ediciones y dos reimpresiones entre 1853 y 1862.] [C.]


• P58: José María Heredia, Poesías. Nueva York: F. W. Christern, 1858. [Texto idéntico a la 5.a edición de P53, con otro pie de imprenta.] [C.]


• P62: José María Heredia, Poesías. Nueva York: J. Durand, 1862. [Texto idéntico a la 5.a edición de P53, con otro pie de imprenta.] [C.]


• P93: José María Heredia, Poesías líricas. París: Garnier Hermanos, 1893. [C.]


• PC: José María Heredia, Poesías completas, 2 vols. La Habana: Municipio de La Habana, 1940/41. [D.]


• PJ3X: El Patriota Jalapeño. Xalapa, 183?. [E. 1.]


• PL30: El Puntero Literario. La Habana, 1830. [E. 1.]


• RC77: Revista de Cuba. La Habana, 1877. [E. 2.]


• RC79: Revista de Cuba. La Habana, 1879. [E. 2.]


• Re33: Reformador. Toluca, 1833. [E. 1.]


• Re69: El Renacimiento. México, 1869. [E. 2.]


• RF38: El Recreo de las Familias. México: Librería de [Mariano] Galván, 1838. [E. 1.]


• RH16: Revista histórica, crítica y bibliográfica de la literatura cubana, ed. por J. A. Escoto. Matanzas, 1916. [E. 2.]


• RH53: Revista de La Habana. La Habana, 1853. [E. 2.]


• RP23: El Revisor Político y Literario. La Habana, 1823. [E. 1.]


• So28: El Sol. México, 1828. [E. 1.]


• So29: El Sol. México, 1829. [E. 1.]


• So31: El Sol. México, 1831. [E. 1.]


• So32: El Sol. México, 1832. [E. 1.]


• SP20: Semanario Político y Literario. México, 1820. [E. 1.]


• SP21: Semanario Político y Literario. México, 1821. [E. 1.]


• SP22: Semanario Político y Literario. México, 1822. [E. 1.]


• SP28: Suscripción: Poesías de Heredia. México, 1828, 4 pp. [E. 1.]


• SP50: Semanario Pintoresco Español. Madrid, 1850. [E. 2.]





1 Cf. el «Prólogo» a la edición de las Poesías (Toluca, 1832), infra p. 305, donde Heredia se refiere a su propia vida en términos muy parecidos.


2 Para una lista completa de las siglas bibliográficas utilizadas en esta edición, cf. «Lista de siglas» (p. lxv).


3 Cf. la «Introducción» a la edición más importante del siglo XX, donde se detalla la situación bibliográfica: José María Heredia, Poesías completas, 2 vols. La Habana: Municipio, 1940/41, vol. I, pp. 8–9.


4 Cf. Enrique Larrondo y Maza, «Los Ensayos poéticos de Heredia», en: Las Antillas (La Habana), t. II, núm. 3 (noviembre de 1920), pp. 223–244.


5 Belisa, alias de Isabel Rueda (en algunos poemas llamada Lesbia), fue la musa más inspiradora del joven poeta. Parece que Heredia se enamoró de ella durante su estancia en La Habana, entre diciembre de 1817 y abril de 1819 —o así nos hace creer la veintena de poemas en los que utilizó estos anagramas. Cf. pp. 6 y 775 («Dedicatoria» de Ensayos poéticos (1819)).


6 Cf. José María Chacón y Calvo, Proceso de la poesía de Heredia. La Habana: Cultural, 1942, p. 11.


7 Dieciséis de los poemas de esta edición no llevan fecha.


8 Poesías de José María Heredia. Nueva York: Librería de Behr y Kahl, 129 Broadway, Imprenta de Gray y Bunce, 1825. El volumen en dieciochavo tiene 162 páginas numeradas.


9 La reseña de Bello se publicó primero en El Repertorio Americano (Londres), t. ii (enero de 1827), pp. 34–35: «Juicio sobre las poesías de José María Heredia»; la de Lista fue formulada en una carta a Domingo del Monte y luego reproducida en el El Mensajero Semanal (Filadelfia), t. i, núm. 19 (27 de diciembre de 1828), pp. 149– 150, bajo el título de «Juicio crítico de las poesías de don José María Heredia». Sin embargo, no fue unánime el elogio de esa edición. Provocó una prolongada polémica entre Ramón de la Sagra y José Antonio Saco, entre otros, sostenida en 1828/29 en las páginas de varios periódicos. Los documentos de esta polémica se reprodujeron recientemente en Heredia entre cubanos y españoles, selección de Ana Cairo. Santiago de Cuba: Editorial Oriente, 2003.


10 Poesías del ciudadano José María Heredia, Ministro de la Audiencia de México. Segunda edición corregida y aumentada. Toluca: Imprenta del Estado, a cargo de Juan Matute, 1832. La edición consta de dos tomos, de 132 y 180 páginas numeradas, respectivamente.


11 Son estos poemas «La Inmortalidad» y «Meditación matutina», ambos incluidos en la presente edición en su lugar original al final de P32, en sección titulada «Apéndice». No está claro si la segunda de estas composiciones, la cual no se menciona en la correspondencia herediana que se refiere a aquel pliego suelto, aparece en todos los ejemplares que llevan apéndice. Cf. Francisco González del Valle, Cronología herediana (1803–1839). La Habana: Dirección de Cultura, 1938, pp. 272–273.


12 Cf. José Antonio Fernández de Castro, «Domingo Del Monte, editor y corrector de las Poesías de Heredia», en: Revista Cubana (La Habana), vol. XXII, núm. 34–36 (abril–junio de 1938), pp. 91–144.


13 Poesías de don José María de Heredia, Magistrado del Tribunal supremo de Justicia de México, y Senador de aquella República. Barcelona: Por don Juan Francisco Piferrer, Impresor de S. M., Plaza del Ángel, 1840. La edición consta de un tomo de 197 páginas numeradas.


14 Hay varios indicios que sugieren que el editor era español. Así, además de ciertas erratas que revelan una falta de familiaridad con la historia y geografía mexicanas, el editor presenta al cubano-mexicano como poeta genuinamente español, cuyas ambiciones independentistas cuando joven quedan (des)calificadas como «celo mal entendido, pero excusable en su edad» (p. 3). La difundida suposición errónea de que Francisco Muñoz del Monte editara esta colección, se debe probablemente a la reproducción de su poema «A la muerte de mi amigo y condiscípulo D. José María de [sic] Heredia» después de la «Breve noticia». El nombre de Muñoz del Monte aparece, pues, al final de los preliminares del libro.


15 Se incluyen, por otra parte, los dos poemas añadidos a los ejemplares incompletos de P32 enviados a Cuba (cf. supra), así como un poema no publicado anteriormente («Al recibir el retrato de mi madre»).


16 A casi todas las composiciones, después del título se añade además la clase de poema a la que pertenece: cantata, epitafio, letrilla, oda, romance, o soneto.


17 Poesías del ciudadano José M. Heredia, Ministro de la Audiencia del Estado de México. México: Tipografía de Rafael y Vila, calle de Cadena núm. 13, 1852 (Enciclopedia portátil nacional y extranjera). Consta de 310 páginas numeradas. Se volvió a editar de forma idéntica en 1872.


18 Esta «Noticia» está tomada de El Recreo de las Familias. México: Librería de Galván, 1838, pp. 241–245.


19 Son los poemas «La desesperación», «Dios al hombre» y «Últimos versos» (con el título «Al Santísimo Sacramento»). Los primeros dos están también tomados de El Recreo de las Familias (cf. la nota anterior).


20 Poesías de don José María Heredia, Ministro de la Audiencia de México. Nueva y completa edición, incluyendo varias poesías inéditas. Dos tomos en un volumen. Nueva York: Roe Lockwood & Son, Librería Americana y Extranjera. Broadway, No. 411, [1853]. Los tomos de las ediciones constan de 138 y 182 páginas numeradas, respectivamente. El segundo tomo tiene además un apéndice con paginación separada, de 30 páginas numeradas (a partir de la cuarta edición tiene 34 páginas). Todas las ediciones de Lockwood & Son llevan el mismo pie de imprenta, sin indicación del año de publicación, aunque de la quinta edición parece que hay tres impresiones, con diferentes pies de imprenta. El año de 1853 se refiere al registro legal del título de acuerdo con la legislación estadounidense de la época. Queda indicado de forma idéntica en todas las ediciones. En vista de ello, resulta difícil establecer con certeza absoluta la cronología de la publicación de las ediciones. Sigo, a grandes rasgos, las indicaciones en José María Heredia, Poesías completas, 2 vols. La Habana: Municipio, 1940/41, vol. II, pp. 8–10.


21 Se corrigen además algunas erratas obvias, así como las señaladas al final del primer tomo de P32.


22 El apéndice de las primeras tres ediciones, publicadas probablemente en 1853 (dos ediciones) y 1854, respectivamente, contiene los poemas «La Inmortalidad», «Meditación matutina», «A la gran pirámide de Egipto», «Al Oceano» [sic], «La mañana» (inédito), «A Flérida» (inédito) y «Últimos versos» (con el título «Últimos versos de D. José María Heredia»), siendo este último el único de los tres poemas añadidos en P52 que se halla también en P53 (en transcripción independiente). A partir de la tercera edición, al final del segundo tomo y con paginación separada (83 pp.), se añade además la tragedia Abufar o La familia árabe, traducida por Heredia de Jean-François Ducis. En la cuarta edición, probablemente de 1858, el apéndice incluye además el poema «Al recibir el retrato de mi madre» (con el título «Al retrato de mi madre»); la quinta, también de 1858 (pero que se publicó primero con otro pie de imprenta: Nueva York: F. W. Christern, 1858) (P58), añade el soneto «D. José Tomás Boves» (tomado de P25, con el título «A don José Tomás Boves»), al final del segundo tomo (p. 182). Además, en el ejemplar consultado, después de la tragedia Abufar, siguen con paginación seguida, que corre de 183 a 255, el poema «Las sombras», el «Discurso pronunciado al poner la piedra angular del Monumento de Bunker Hill», por Daniel Webster (1782–1852) y traducido por Heredia en 1825, así como el «Discurso pronunciado en la Plaza Mayor de Toluca el 27 [sic] de septiembre de 1834, en la fiesta cívica para celebrar el aniversario de la Independencia, por el ciudadano José María Heredia, Ministro de la Audiencia del Estado». Parece que esta última edición volvió a imprimirse en 1860 (otra vez con Roe Lockwood & Son, y sólo hasta Abufar inclusive) y 1862 (de forma completa, con el siguiente pie de imprenta: Nueva York: J. Durand, 24 Broadway, 1862).


23 Cf. El Prisma (La Habana), julio de 1846, pp. 66–72. Volvió a reproducirse en el Semanario Cubano (Santiago de Cuba), t. I (1855), pp. 67–69 y 76–78.


24 Obras poéticas de José María Heredia, i: Poesías. Nueva York: Imprenta y librería de N. Ponce de León, 40 y 42 Broadway, 1875. El volumen consta de 345 páginas numeradas. El segundo volumen (Teatro), de 185 páginas, contiene las tragedias Abufar (traducida de J.-F. Ducis), Sila (traducida de Étienne de Jouy), Tiberio (traducida de M.-J. Chénier) y Los últimos romanos (original de Heredia).


25 Por motivos nada claros, en O75 se suprime el poema «Misantropía» (1821), del primer tomo de P32. Tal vez el editor lo confundiera con otro poema herediano con el mismo título, reproducido entre las «Poesías filosóficas y morales».


26 Los poemas tomados de P25 son: «D. José Tomás Boves», «La desconfianza» y «Mi gusto». Se añaden además los siguientes poemas heredianos: «Oda a los habitantes de Anáhuac», «Oda», «Los placeres de la esperanza», «Meditación matutina», «La Inmortalidad», «Al recibir el retrato de mi madre» (con el título «Al retrato de mi madre»), «Pelea de gallos», «A la gran pirámide de Egipto», «Al Oceano» [sic], «La desesperación», «Dios al hombre», «Últimos versos», «La mañana», «A Flérida», «España libre» y «Las sombras».


27 El soneto dedicatorio «A mi esposa», que en P32 encabeza los poemas de la división homónima, la precede en O75 y no figura, por consiguiente, entre los treinta y cinco textos de la primera división.


28 Aquellos son «A la muerte de mi amigo y condiscípulo don José María Heredia», de Francisco Muñoz del Monte, y «A la muerte del célebre poeta cubano José Maria Heredia», de Gertrudis Gómez de Avellaneda; este, «El alma de Heredia», del escritor colombiano Rafael Pombo.


29 Saltan a la vista además la (no siempre consecuente) sustitución de la letra <y> por <i> cuando aquella tiene valor vocálico, así como el uso de letras mayúsculas al principio de casi todos los sustantivos en el índice de los títulos.


30 En este contexto resulta interesante una nota de presentación de O75 publicada en mayo de 1875 (cf. p. 950).


31 Poesías líricas de José María Heredia, con prólogo de Elías Zerolo. París: Garnier Hermanos, Libreros-editores — 6, Rue des Saints-Pères, 6 — 1893. Hay también ejemplares con el siguiente pie de imprenta: José María de [sic] Heredia, Poesías líricas, con prólogo de Elías Zerolo. París: Casa editorial Garnier Hermanos — 6, Rue des Saints-Pères, 6 [sin año]. El volumen consta de LXXI + 360 páginas numeradas.


32 Entre las «Poesías amatorias» se inserta el poema «Misantropía», que figura en el primer tomo de P32 pero falta en O75 (cf. supra, p. xxxv); a las «Imitaciones y traducciones» se añaden «La resolución» (de Parny) y «El pino y el granado» (de Bertola); la fábula «El filósofo y el búho» (de Florián) se inserta al principio de las «Poesías filosóficas y morales»; y las «Poesías patrióticas» quedan aumentadas por «El Dos de Mayo».


33 El bosquejo biográfico con el título «Washington» se publicó, que yo sepa, primero en la Revista de Cuba (La Habana), t. VIII (septiembre de 1880), pp. 246–249.


34 Si se toma en cuenta además que —a diferencia de las principales ediciones del siglo XX— los derechos de autor sobre P93 han expirado, resulta obvio por qué esta edición ha servido como base para una reciente edición facsimilar (Charleston, SC: BiblioBazaar, 2008). Cf. infra, p. xliii.


35 Poesías líricas de José María Heredia. Habana: Librería e Imprenta La Moderna Poesía, 1912. El tomo comprende XII + 354 pp. Volvió a imprimirse en 1913.


36 José María Heredia, Poesías completas, homenaje de la ciudad de La Habana en el centenario de la muerte de Heredia. 2 vols. La Habana: Municipio, 1940/41. El primer volumen consta de 295 páginas numeradas; el segundo, de 463 páginas. Al final de los volúmenes y en páginas sin numeración, se halla una serie de reproducciones de retratos del poeta, de las portadas de las primeras ediciones de sus poesías, de algunas páginas manuscritas, así como de un grabado de las cataratas del Niágara, hecho a partir de una pintura de Gustave Doré.


37 En ocho casos se transcriben íntegramente dos versiones diferentes de un mismo poema: «Niágara», «A la insurrección de la Grecia en 1820»/«A los griegos, en 1821», «La inconstancia»/«A D. Domingo del Monte, desde el campo», «A Elpino»/«A D. J. M. Unzueta en su viaje a La Habana», «La partida», «La mañana», «A los mexicanos en 1829» y «A Flérida»/«Encarecimiento».


38 Entre los cuarenta poemas transcritos en este grupo figuran las dos versiones de «La inconstancia»/«A D. Domingo del Monte».


39 Para detalles acerca de aquellas colecciones, cf. supra, pp. xxix–xxx.


40 Cf. «Traducciones de Lemercier» (p. 713) y «A Riego» (p. 711), respectivamente.


41 Entre los treinta y cinco poemas transcritos en este grupo figuran las dos versiones de «A la insurrección de la Grecia en 1820»/«A los griegos, en 1821».


42 Entre los ocho poemas transcritos en este grupo figuran las dos versiones de «Niágara».


43 Los preliminares del primer volumen comprenden una «Introducción», una breve cronología de la vida del poeta, así como dos ensayos críticos de Enrique Gay Calbó y Ángel Augier, respectivamente. El segundo volumen abre con una «Advertencia»; la colección cierra con dos juicios críticos de José Martí sobre Heredia.


44 Sin menosprecio de los méritos de PC, cabe señalar que las transcripciones de esa edición dejan que desear. Además de cierto número de erratas y enmiendas no siempre suficientemente motivadas ni justificadas, también en esa edición todos los versos comienzan con letra mayúscula. Cf. infra («Esta edición») para una revisión crítica más detallada de ciertos aspectos de PC.


45 José María Heredia, Poesías completas, selección, estudio y notas por Ángel Aparicio Laurencio. Miami: Ediciones Universal, 1970. El tomo consta de 425 páginas numeradas.


46 En este cálculo no figuran dos de los tres poemas transcritos en la sección «Poesías varias» al final del tomo, porque son fragmentos de otros poemas heredianos, circunstancia que el editor parece ignorar. Queda también excluida la última de las «Poesías familiares», que no es de Heredia. Se incluye, por otra parte, el soneto dedicatorio «A mi esposa», reproducido inmediatamente antes de las «Poesías amorosas».


47 En concreto, faltan seis de las «Poesías amorosas» así como la versión alternativa de «La inconstancia»; entre las «Poesías descriptivas», no se incluye la primera versión de «Niágara»; de las «Poesías filosóficas e históricas» el editor omite «Mi ciencia»; se reproducen todas las «Poesías patrióticas y revolucionarias», con excepción de la versión alternativa de «A los griegos, en 1821»; a las «Poesías familiares», por último, se añaden «Al Sr. Juan López Extremera, en la ópera Isabela de España» (primer poema publicado por Heredia y que no figura en PC) y «A mi madre», que no es de Heredia sino de Miguel Teurbe Tolón.


48 Parece que en varios casos las transcripciones de Aparicio se basan en el estudio ampliamente documentado —aunque plagado de errores de transcripción— de Manuel García Garófalo Mesa: Vida de José María Heredia en México (1825–1839). México: Botas, 1945.


49 Algunos años después, se publicó una versión ampliada (aunque tampoco exhaustiva) de esta bibliografía: Ángel Aparicio Laurencio, «Bibliografía de José María Heredia», en: Inter-American Review of Bibliography, vol. XXVI, núm. 2 (1976), pp. 177– 196.


50 El breve «Resumen cronológico de la vida de José María Heredia» con el que cierran los preliminares, no aporta datos nuevos.


51 José María Heredia, Poesías completas, estudio preliminar de Raimundo Lazo. México: Editorial Porrúa, 1974 (Sepan cuántos…, 271). El volumen consta de XLIX + 111 páginas numeradas. Volvió a publicarse de forma idéntica en 1985. En 2004, vio la luz en España otra reedición (cf. infra).


52 Se trata de los poemas «La mañana» y «Voto de amor», atribuidos a Heredia por José Augusto Escoto, como queda indicado en la edición.


53 Sin embargo, la datación de una parte de la obra poética herediana resulta menos obvia de lo que sugiere la edición de Porrúa, que sólo en dos casos se abstiene de establecer, al menos implícitamente, una fecha de composición, subsumiendo los poemas correspondientes en una sección titulada «Poesías sin fecha definida».


54 Se suprime tan sólo el poema «A mi madre», que no es de Heredia.


55 En vista de ello, resulta irónico que el editor añada tres poemas sin darse cuenta de que estos se basan efectivamente en composiciones en otra lengua. Los poemas añadidos son «El arco iris» (de Campbell), «A Flérida» (de Bocage), y «Lord Byron» (de Sprague). Los dos últimos aparecen al final del tomo, formando una sección titulada «Poesías sin fecha definida».


56 La poco elegante composición tipográfica en dos columnas es otra consecuencia de este posicionamiento en el mercado editorial.


57 José María Heredia, Poesías, edición facsimilar de la de 1832, 2 tomos. Toluca: Estado de México, 1979 (Serie Joaquín Arcadio Pagaza, Colección Poesía, 22).


58 José María Heredia, Niágara y otros textos (Poesía y prosa selectas), selección, prólogo, cronología y bibliografía, Ángel Augier. Caracas: Biblioteca Ayacucho, 1990 (Biblioteca Ayacucho, 147). El volumen tiene XXXI + 281 páginas numeradas.


59 Los títulos de las secciones se actualizan ligeramente, sustituyendo poesías por poemas: «Poemas de amor» (33), «Poemas cívicos y revolucionarios» (21), «Poemas filosóficos e históricos» (17), «Poemas descriptivos» (7) y «Poemas familiares» (5). Según señala el editor, se corrigen además las erratas advertidas y se moderniza la ortografía. A diferencia de la mayoría de las ediciones que pretenden ser completas, se incluyen casi todos los textos de los tempranos Ensayos poéticos (1819) contenidos en PC. Quedan excluidos, por otra parte, tanto los poemas de la colección manuscrita Obras poéticas (1820), como las traducciones heredianas.


60 José María Heredia, Obra poética, edición crítica de Ángel Augier. La Habana: Letras Cubanas, 1993. El volumen consta de 613 páginas numeradas.


61 La más reciente de las 170 entradas de la «Bibliografía de José María Heredia» data de 1987.


62 Por lo que parece un descuido, se omite el poema «Mi ciencia» de las «Poesías filosóficas e históricas», aunque aparece mencionado dos veces en las notas al final del volumen. Tampoco se reproducen las versiones alternativas de «La mañana» y «Flérida» (con el título «Encarecimiento»), ni el fragmento de la primera versión de «A los mexicanos en 1829», todos ellos transcritos en el apéndice del segundo volumen de PC. Se añade, por otra parte, un «Himno patriótico», originalmente publicado en 1820 y reeditado sólo en 1961. Se introducen también algunas erratas.


63 José María Heredia, Obra poética, compilación y prólogo, Ángel Augier. La Habana: Letras Cubanas, 2003. El volumen consta de 631 páginas.


64 José María Heredia, Poesía completa, edición de Carmen Alemany Bay. Madrid: Verbum, 2004. El volumen consta de 294 páginas numeradas.


65 Se introducen además varias erratas.


66 José María Heredia, Poemas. Barcelona: Linkgua 2004 (Colección éxtasis). El volumen consta de 187 páginas numeradas. Tratándose de una edición por demanda, posteriormente a la primera edición de 2004 el año parece corresponder al momento de la impresión del ejemplar particular.


67 José María Heredia, Poesías líricas [1893]. Charleston, NC: Bibliobazaar, 2008.


68 En el caso de OP, no se vuelven a transcribir aquellos poemas que forman también parte de EP. Se establecen, sin embargo, las variantes de EP con respecto a OP. En el aparato crítico se reproduce además el índice completo de OP.


69 Aunque traducción e imitación remiten, en rigor, a actividades diferentes, si bien relacionadas, para los fines de la presente edición no creo necesario distinguir de manera sistemática entre ambas. De ahí que se use traducción (y traducir) indistintamente también para hacer referencia a las imitaciones de Heredia.


70 Así, por ejemplo, he identificado el original de cada una de las fábulas traducidas de Heredia en EP, e igualmente la fuente de los nueve fragmentos traducidos de un libro francés (cf. PC I: 181–192, e infra, «Traducciones de Lemercier», pp. 713–729).


71 Dos excepciones dignas de mención son las primeras versiones de «Niágara» y «En el teocalli de Cholula», a las cuales la crítica se refiere con cierta regularidad, señalando generalmente su mayor frescura y (efecto de) espontaneidad poéticas.


72 Creo necesario llamar la atención sobre lo que podría malinterpretarse como omisión por descuido. No incluyo en esta edición los breves fragmentos en verso insertados entre las diecisiete «Cartas sobre la mitología» —traducidas de las Lettres à Émilie sur la mythologie (1786–1798), de Charles Albert Demoustier— por considerar que ellos carecen de identidad poética propia y hasta resultan incomprensibles fuera de su contorno textual en prosa. Las cartas empezaron a publicarse en El Amigo del Pueblo (México), y vieron la luz en su totalidad en la revista herediana Miscelánea (1829–1832), recientemente reeditada por Alejandro González Acosta (cf. José María Heredia, Miscelánea: periódico crítico y literario. México: UNAM, 2007).


73 Tal vez el caso más interesante, por sus implicaciones para el desarrollo del ideario herediano, sea el descubrimiento de una temprana versión del poema «Las sombras» (cf. p. 761), generalmente fechado en 1825, que se publicó primero de manera anónima y bajo otro título en 1821 (cf. «La visión», p. 610).


74 Agradezco a Alejandro González Acosta la gentileza de haberme llamado la atención sobre dos de ellos (descubiertos originalmente por María del Carmen Ruiz Castañeda).


75 Es el caso de «La muerte de Dorila», de Manuel Carpio, del soneto «Demóstenes», de Alberto Lista, y de «Las Postrimerías», de Félix Tanco y Bosmeniel. Este último se halla al final de la antología Rimas americanas, ed. por Ignacio Herrera Dávila. La Habana: Imprenta de Palmer, 1833, pp. 156–165.


76 Es el caso, por ejemplo, de la revista Biblioteca de [¿las?] Damas, editada por Heredia en La Habana —según algunos autores, en Matanzas—, entre mayo y junio de 1821, como afirman fuentes más cercanas en el tiempo.


77 Para detalles acerca de la venta del archivo de Escoto, cf. Enildo A. García, «Documentos: cartas de Domingo del Monte a José Jacinto Milanés», en: Revista de Literatura Cubana, núm. 22–23 (enero–diciembre de 1994), pp. 131–133.


78 Es este el caso de la versión del poema «Las sombras» publicada en P58/P62 y O75 (p. 761).


79 Para nueve poemas se recurre al «Cuaderno manuscrito de copias de composiciones de Heredia» (MsCC), procedente del archivo de José Augusto Escoto y transcrito por PC, para suplir la falta (o el número muy reducido) de testimonios impresos. Para tres de ellos, MsCC sirve como testimonio base.


80 Conviene advertir que a consecuencia de este procedimiento, parte del aparato crítico hace referencia, no a variantes entre dos o más testimonios en su estado original, sino a diferencias introducidas como enmiendas documentadas.


81 Las páginas dadas en las remisiones a otros poemas se refieren siempre al comienzo del texto respectivo, aunque los versos indicados no se encuentren en la página indicada.


82 Por motivos obvios, no hace falta hacer uso de las siglas para identificar el testimonio enmendado.


83 Es el caso, ante todo, de las mayúsculas iniciales en Norte, Sur, Mar, Oceano [sic], Sol, Patria y Libertad, aunque Heredia no se atenga a esta preferencia de forma completamente consecuente. Además, para complicar aún más la situación, conviene recordar que los editores de las publicaciones periódicas de la época no respetaban necesariamente la ortografía preferida por el autor.


84 Sólo a partir de la duodécima edición, el Diccionario de la lengua castellana (Madrid, 1884) distingue a nivel lexicográfico entre expirar y espirar. En el Diccionario de autoridades, t. III (Madrid, 1732), la entrada correspondiente a la única forma documentada hasta finales del siglo XIX, i. e. espirar, comienza de la siguiente manera: «Aunque este verbo tiene varias acepciones, la más común y freqüente es y se toma por Morir, rendir el espíritu, y apartarse el alma del cuerpo» (s. v. «espirar»). Aunque en la poesía herediana la forma espirar corresponde, con una sola excepción (cf. «A Emilia», p. 547, v. 62), plena y exclusivamente a la acepción privilegiada por el Diccionario de autoridades («morir»), cabe tener en cuenta que la sustitución de espirar por expirar echa a perder las resonancias metafóricas de los otros significados del vocablo; en particular el de ‘exhalar el (último) aliento’.


85 No se inserta coma, por otra parte, en los numerosos casos donde una interjección va seguida directamente por un grupo nominal que puede considerarse término de la interjección, respetándose la puntuación original. Así por ejemplo: «¡Oh goces fugitivos […]!».


86 Sólo quedan registradas dos menciones del nombre de Heredia en textos poéticos.


87 Quisiera expresar mi profunda gratitud a John Burt (Brandeis University), de cuyo paquete poemscol me he servido como andamiaje para organizar y mantener el complejo sistema de aparatos, notas e índices, y quien se mostró extremadamente solícito ante mis repetidas consultas y sugerencias.


88 Los títulos tanto de los volúmenes que integran esta edición como de las divisiones internas de ellos, por otra parte, se transcriben con mayúsculas.


89 Llamo paraestrofa a cada una de las divisiones de un poema no estrófico, como la silva.


90 Cuando la misma página contiene alguna nota, el asterisco se coloca debajo de esta.


91 Cf. supra, «Fuentes y normas de transcripción» (p. xlvii) para una explicación de los criterios exactos.


92 El sistema de las siglas utilizadas en esta edición queda explicado en el próximo apartado, «Lista de siglas» (p. lxv).


93 Con una sola excepción todos los años de publicación corresponden al siglo XIX.


94 Cf. la introducción a esta edición para una detallada discusión de las ediciones, con datos bibliográficos completos.


95 A fin de desambiguar siglas con secuencias de letras idénticas, pero que remiten a publicaciones diferentes, en dos casos resultó necesario manejar esta norma con cierta flexibilidad.


96 Como excepción, se incluyen dos manuscritos sueltos (en transcripción ajena), cuyas siglas terminan en un número de dos dígitos.





COLECCIONES MANUSCRITAS





ENSAYOS POÉTICOS (México, 1819)





ADVERTENCIA


Ninguno que lea estos Ensayos busque en ellos bellezas poéticas o


2 morales, porque no hallará otra cosa que la expresión fiel de los sentimientos


de mi corazón. Yo conozco que la versificación de las Fábulas,


4 exceptuando dos o tres de ellas es bien mala. Algunas de las composiciones


que están en este librito son hechas hace algún tiempo, y sin duda


6 se omitirían en caso que mis obras saliesen a la luz pública.


[1819]


[T: EP]





1–3: bellezas … corazón: Heredia contrasta aquí indirectamente la autenticidad expresiva, que reclama para su propia poesía, con una concepción del arte poética como actividad racional y técnica con fines primordialmente didácticos, tal como está codificada en la preceptiva del Neoclasicismo. [image: Imagse] p. 971.


6: se omitirían … pública: cabe tomar nota de que a pesar de su corta edad y el carácter confesamente heterogéneo de la colección, Heredia no descarta la posibilidad de publicar sus «obras».





DEDICATORIA


A Belisa


Dediquen sus Obras a los ricos y poderosos los que ansien por dinero


2 o por honores; pero yo, ¿a quién podré dedicar este librito sino a la


adorable joven, que con un tierno suspiro, una mirada amorosa, y una


4 dulce sonrisa puede sola llenar todos los deseos de mi corazón?


Adorada Belisa: el deseo de agradarte favoreció mi inclinación a la


6 poesía. A ti, pues, se deben estos ensayos; ¡pueda su lectura hacerte


conocer que el mar que nos separa no ha podido debilitar ni desvanecer


8 el amor inextinguible que nos juramos!


A ti se dirigen, y yo quedaré bien recompensado, si en medio de la


10 lectura, al encontrar tal vez la pintura de algunos sucesos que han dejado


en mi pecho la impresión más dulce, dieres a mi memoria una lágrima,


12 un suspiro, al excitarse en tu corazón un recuerdo que te haga decir con


ternura: ¡Cuánto me amó


14 José María Heredia!


[1819]


[T: EP]





1–2: Dediquen … honores: la repugnancia a halagar a los «ricos y poderosos» por interés propio, que aquí parece tan demostrativa como retórica, es un principio reiterado por Heredia en diferentes momentos de su vida, sobre todo con respecto a su actitud cívica. Sin embargo, en este paratexto entra en conflicto con el hecho de que en el soneto que precede la colección de fábulas (cf. p. 7), Heredia dedica esta al marqués de Casa Ramos, hombre «rico y poderoso», aunque también amigo de la familia.


1: ansien: forma bisilábica que, en la época de Heredia, coexistía con la actual (ansíen).


5: Belisa: con este anagrama Heredia solía referirse a la joven habanera Isabel Rueda y Ponce de León. Parece que el joven poeta se enamoró de ella durante su breve estancia en La Habana, entre diciembre de 1817 y abril de 1819. Cf. también p. 775.


7: el mar … separa: la dedicatoria data probablemente de un momento temprano de la primera estancia de Heredia en México, entre abril de 1819 y febrero de 1821.





COLECCIÓN DE FÁBULAS


AL SR. MARQUÉS DE C. R.


Recibe de mi musa agradecida


Esta pequeña obra que te ofrece,


Que aunque ella de por sí nada merece


A tu grande bondad se ve atenida.


5 A Ramos solamente le es debida,


Pues él fue causa de que yo la hiciese,


Y de que con mi musa me reuniese


Ya después de tenerla despedida.


Tú de Florián las obras me prestaste;


10 A Florián imitar he procurado.


Tú tal atrevimiento no esperaste.


Confieso que me expuse demasiado.


Pero para mi excusa que me baste


El repetir que en tu bondad voy fiado.


[1819]


[T: EP]





5: Ramos: José Antonio Ramos y Fernández, marqués de Casa Ramos de la Fidelidad.


8: después … despedida: mientras que en un joven de unos 15 años de edad el supuesto enmudecimiento poético es puramente retórico, posteriormente este topos adquiere en la poesía herediana una dimensión existencial (cf. «Renunciando a la poesía», p. 244).


9: Florián: Jean-Pierre Claris de Florián, autor, entre otras obras, de una colección de fábulas (Fables, 1792).





Fábula 1.a


EL FILÓSOFO Y EL BÚHO


Por decir sin temor la verdad pura,


Un filósofo echado de su asilo


De ciudad en ciudad errante andaba,


Detestado de todos y proscripto.


5 Un día que sus desgracias recordaba,


Un búho vio pasar, que perseguido


Iba de muchas aves que gritaban:


«Este es un gran malvado, es un impío;


Su maldad es preciso castigarla.


10 Quitémosle las plumas así vivo».


Esto decían, y todos le picaban.


En vano el pobre pájaro afligido


Con muy buenas razones procuraba


De su pésimo intento disuadirlos.


15 Entonces nuestro sabio, que ya estaba


Del infelice búho compadecido,


A la tropa enemiga pone en fuga,


Y al pájaro nocturno dice: «Amigo,


¿Por qué motivo destrozarte quiere


20 Esa bárbara tropa de asesinos?».


«Nada les hice», el ave le responde;


«El ver claro de noche es mi delito».


[¿1812?]


[O: Florián]


[T: EP]





Fábula 2.a


EL MILANO Y EL PALOMO


Un milano cierto día


Había cogido un palomo


Y le decía: «Si te como,


Tu maldad lo merecía.


5 »Malvada bestia, sé bien


El odio que profesabas


A mi raza, y que deseabas


El verme muerto también.


»Pero hay Dioses vengadores».


10 «Ojalá que los hubiera»,


Dijo el preso, «no sufriera


Yo en tus uñas mil dolores».


«¡Oh colmo de las maldades!»,


El milano aquí exclamó.


15 «¡Cómo! ¿Tu impiedad osó


Dudar que hay divinidades?


»El perdón ya te iba a dar,


Pero tú eres un malvado,


Y por eso que has hablado


20 Te voy a sacrificar».


[O: Florián]


[T: EP]





Fábula 3.a


LOS DOS GATOS


En una misma casa


Habitaban dos gatos.


Eran hermanos; sólo diferían


En estar uno gordo y otro flaco.


5 El flaco dijo al otro:


«¿No me dirás, hermano,


Cuál será la razón


De estar los dos en tan diverso estado?


»Canónigo pareces,


10 Según lo bien tratado.


Todo el día estás ocioso,


Pero yo nada como, aunque trabajo».


Respondió el compañero:


«El motivo está claro.


15 Tú te andas todo el día


Detrás de los ratones correteando…».


«¿No es ése mi deber?».


«Sí; mas yo mejor lo hago.


Con mis saltos y muecas


20 Procuro y logro entretener a mi amo.


»Cuando él está comiendo,


En dos patas me planto,


Y de comer le pido,


Extendiéndole humilde las dos manos.


25 »De verme así, se ríe:


Me da buenos bocados.


Como tú no haces eso,


Sólo comes algún ratón muy flaco.


*


»Desengáñate, amigo:


30 Para ser estimado,


Más que ser útil, sirve


El ser astuto, diestro y avisado».


[O: Florián]


[T: PEP]





Fábula 4.a


EL RUISEÑOR, EL PRÍNCIPE Y SU AYO


Un príncipe paseaba


Con un ayo muy prudente


Por un bosque, y casualmente


Allí un ruiseñor cantaba.


5 El príncipe lo escuchaba,


Y su canto le agradó.


Luego cogerlo intentó


Para llevarlo a enjaular,


Mas no lo pudo lograr,


10 Porque el pájaro se huyó.


Dijo el príncipe indignado:


«¿Por qué ese pájaro amable,


De un canto tan apreciable,


En el bosque está ocultado?».


15 Respondió el ayo: «Mi amado,


Cuando lleguéis a reinar


Esto os deberá enseñar


Que el que es necio se presenta,


El de mérito se ausenta,


20 Y es preciso irlo a buscar».


[O: Florián]


[T: EP]





Fábula 5.a


EL GRILLO


Entre la yerba escondido,


Un pobre grillo miraba


A una bella mariposa


Saltando de planta en planta.


5 El azul, púrpura y oro


Que brillaban en sus alas


Hicieron al pobre grillo


Decir con quejas amargas:


«¡Cuán distinta de la mía


10 Es la suerte de esa dama!


Por ella naturaleza


Lo hizo todo; por mí, nada.


Ningún talento poseo,


Mi figura es desgraciada,


15 Nadie me busca en el mundo,


Mi existencia es ignorada».


A tiempo que nuestro grillo


Tristemente se quejaba,


Hizo la casualidad


20 Que a la pradera llegara


Una tropa de muchachos.


Quiso entonces la desgracia


De la infeliz mariposa


Que uno de ellos la mirara.


25 Corrieron todos tras ella,


Procurando derribarla


Con pañuelos y sombreros.


El insecto procuraba


Escaparse, mas no pudo


30 Evitar su suerte infausta,


Ni que uno de los muchachos


La cogiera por una ala,


El otro por la cabeza,


Y un tercero que llegaba,


35 Por el cuerpo. La infeliz


Acabó despedazada


Por sus tiranos. El grillo,


Que todo esto lo miraba,


Dijo con mucha sorpresa:


40 «A mi cueva solitaria


A esconderme luego voy,


¡Oh, cuánto debo estimarla!


Pues que la satisfacción


De brillar cuesta tan cara:


45 Mi vida será dichosa


Siendo oculta e ignorada».


[O: Florián]


[T: EP]





Fábula 6.a


LA PALOMA Y LA CURRUCA


La belleza fastidia sin talento.


La belleza se pasa con los años;


Y cuando la vejez lo acaba todo,


Sólo el talento queda a los humanos.


5 A ti, Luisa divina, que talento


Y belleza posees en alto grado,


La fábula siguiente, que lo explica,


A tu virtud y mérito consagro.


Su vida la pasaba una curruca


10 Escuchando cantar o bien cantando.


Gustaba una paloma su vecina


De tener multitud de enamorados.


La tal a la curruca le decía:


«Yo no vivo feliz si no es amando.


15 El canto es menos dulce que el amor».


«Me guardaré muy bien de compararlos»,


Le dijo la curruca, «pero, amiga,


Yo una vida feliz estoy pasando


Con la música sola». La paloma


20 Se burló mucho de ella, y se apartaron.


Anduvieron errantes por el mundo,


Y al cabo de diez años se encontraron.


Ya no se conocían. La curruca


Al fin le dijo: «¿Cómo lo pasamos


25 Con los amantes?».—«Ay», dijo la otra,


«¡Qué recuerdos tan tristes, tan amargos!


Ya de mi juventud los dulces tiempos


Como un soplo ligero se pasaron,


Y como ya la edad me desfigura,


30 Nadie me corresponde de los que amo».


«No es tan mala mi suerte», la otra dijo,


«Aunque la voz los años me han quitado,


Dichosa soy si resonar escucho


Del ruiseñor el apacible canto».


[O: Florián]


[T: EP]





Fábula 7.a


LA ARDILLA, EL PERRO Y LA ZORRA


Una ligera ardilla


Con un perro viajaba,


Y una noche muy fría


En donde recogerse no encontraban.


5 Por fortuna, en el hueco


De una encina cascada


Entró el perro, y la ardilla


Se durmió más arriba en una rama.


Cuando los dos amigos


10 Ya dormidos estaban,


Al pie del árbol llega


Una zorra ya vieja, muy taimada.


Al punto vio a la ardilla.


No pudiendo alcanzarla,


15 Le dirigió una arenga


Para hacerla bajar, y devorarla.


«Perdonadme», la dijo,


«Si os turbo, prima amada,


El sueño, pues no puedo


20 Contener el transporte de mi alma.


Sin duda sois mi prima:


Vuestra madre era hermana


De mi difunto padre,


Que era un hombre de bien. ¡Cuánto la amaba!


25 Cuando murió mi padre


Me mandó que os buscara,


Y la mitad os diera


De aquellos pocos bienes que dejaba.


Venid pues donde mí,


30 Venid, querida hermana,


Venid con un abrazo


A colmar el placer que siente mi alma».


No era boba la ardilla.


Conoció bien la trampa,


35 Y a la impaciente zorra


Dijo con tono dulce estas palabras:


«Yo deseo abrazarte:


Ya bajo, prima amada.


Pero para que quede


40 Nuestra tierna amistad mejor ligada,


Te quiero presentar


Uno que mucho me ama,


Es mi más fiel amigo,


Es un pariente que cuidó mi infancia.


45 Duerme en ese agujero.


Toca para que salga,


Que gustarás de verle».


Comerse dos la zorra ya pensaba.


Toca en el agujero.


50 Al toque el perro salta,


Y a la zorra le aplica


El estuche molar a la garganta.


Esta fábula prueba que a los hombres


De mil peligros la amistad les saca.


55 Prueba también que es fácil con talento


Hacer caer en el lazo al que lo arma.


[O: Florián]


[T: EP]





Fábula 8.a


LA PRESUMIDA Y LA ABEJA


A tiempo que Cloe se estaba


En un espejo mirando,


Entró una abeja zumbando


Al cuarto en que ella se hallaba.


5 «Venid, criadas», exclamó,


«Echad ese monstruo alado».


Entonces el monstruo osado


En sus labios se paró.


Cloe se desmaya al momento.


10 Furiosa su vieja criada


En la abeja desgraciada


Quiere hacer un escarmiento.


Cuando ya la iba a matar


Dijo la abeja: «Yo loca,


15 Creí que era rosa la boca


De Cloe, y la fui a chupar».


Las palabras de la abeja


A Cloe volvieron en sí.


Compasiva dijo así


20 A la colérica vieja:


«Perdona su atrevimiento


Por su confesión sincera.


Su picadura es ligera,


Desde que habla no la siento».


25 ¡Qué cosas se hacen pasar


Con un poquito de incienso!


Esta abeja, según pienso,


Lo podrá certificar.


[O: Florián]


[T: EP; OP]





Fábula 9.a


EL PILOTO IMPRUDENTE


Un barco navegaba


Con favorable viento.


Muy alegre el piloto


Mucha vela echó luego:


5 Más de lo necesario.


Se iba aumentando el viento,


Y de mil negras nubes


Cubriéndose el cielo.


El piloto, con todo,


10 No oyendo los consejos


Prudentes que le daba


Un viejo marinero,


No quiso acortar vela


Hasta que el viento fiero


15 Le puso de allí a poco


En el último aprieto.


Pero ya entonces era


Inútil el remedio,


Pues era tan difícil


20 Escapar de aquel riesgo,


Que antes que realizasen


De acortar vela el medio,


El piloto y la nave


Sumergidos se vieron


25 Por el viento furioso


En el piélago inmenso.


Si cuando las pasiones


Entran en nuestros pechos,


Y que en ellos pretenden


30 Establecer su imperio,


Desde que lo sentimos


No les ponemos freno,


A su ímpetu furioso


Resistir no podemos.


[O: Reyre]


[T: EP]





Fábula 10.a


LA OVEJA Y EL PERRO


Una oveja y un buen perro


Se estaban un día contando


Su triste vida. La oveja


Al perro le decía: «Hermano,


5 Me aflijo si considero


Mi destino desgraciado.


Tú sabes muy bien que al hombre


Le visto todos los años,


Con mi leche le alimento


10 Y que estercolo sus campos.


Pues cada mañana veo


Que alguno de mis hermanos


Del hombre con el cuchillo


Es cruelmente asesinado.


15 Sus compañeros los lobos


El resto van devorando.


A ti que, esclavo del hombre,


Estás adorando ingratos,


Que eres tan útil, sumiso,


20 Tan tierno y tan fiel a tu amo,


Sólo te premia tu celo


Con azotes y porrazos.


Es triste nuestro destino:


Ser víctimas de inhumanos,


25 Trabajar para ellos solos


Y perecer por sus manos».


«Es cierto», el perro responde;


«¿Mas son menos desdichados


Los que infelices nos hacen?


30 Aunque me den muy mal trato,


Más quiero sufrir el mal


Que llegar a ejecutarlo».


[O: Florián]


[T: EP]





Fábula 11.a


LOS DOS DIAMANTES


«De una tierra los dos hemos salido»,


Decía un diamante tosco y escabroso


A un compañero suyo que bruñido,


Mostraba ya su resplandor hermoso.


5 «Todavía», prosiguió, «no he comprendido


Por qué a ti solo busca el poderoso».


«Es», dijo el otro, «porque me ha pulido


Del lapidario el arte laborioso».


Así lo que natura ha producido


10 En el hombre de bueno y generoso,


O bien se pierde, o no se perfecciona,


Cuando en la juventud se le abandona.


[O: Reyre]


[T: EP]





Fábula 12.a


EL GATO Y LOS RATONES


En una casa rica


Habitaba un gatazo.


Garraf era su nombre.


Se hartaba de manjares delicados.


5 Cualquiera podrá creerse


Que no hacía ningún caso


De los ratones; y estos


Andaban libremente correteando.


Estaba un día durmiendo


10 En un granero, cuando


Los ratones vinieron


Para comerse el trigo allí guardado.


Todos ellos comían


Sin ningún sobresalto.


15 El orador entonces


Habla con menosprecio de los gatos.


Su general le nombran,


Dándole mil aplausos


Los ratones. Él sube


20 Sobre un cajón en que medían el grano.


Allí subido, grita:


«Corramos a vengarnos:


No comamos ya trigo:


Juremos no comer sino los gatos».


25 Los soldados noveles


Se llenan de entusiasmo.


A una voz todos ellos


Gritan: «Sí: lo juramos, lo juramos».


Sobre Garraf se arrojan:


30 Pero despierta el gato,


Y en su cólera justa


Destroza al general y a los soldados.


*
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